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«Nunca le digas a una mujer amante de la Navidad que no te gusta esa época del año. Puedes acabar comiéndote tus palabras... entre villancico y villancico».
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Magnus llega a Låssung con la idea de empezar de nuevo. Y es que la vida no se lo ha puesto muy fácil últimamente y necesita centrar su atención en algo que no sea el amor o la familia. Algo que, en principio, parece ir bien. Hasta que debe socorrer a una pastelera y su gato, y todo su mundo acaba patas arriba.


Rona es una mujer dulce, atenta y cariñosa que se desvive por los demás. Todo su mundo son la repostería y la pastelería que regenta desde hace algunos años, conocida en toda la ciudad. Pero un pequeño incendio la empujará a cruzar miradas con el mismísimo Grinch. Ese hombre que huye de la Navidad como los gatos del agua y que está empeñado en aplacar sus ánimos festivos sin importar el precio.


Dos personas tan distintas no deberían sentirse atraídas, pero en Navidad siempre hay espacio para los milagros, y tanto Rona como Magnus aprenderán que bajo el muérdago los besos son más intensos. 


Y que el amor puede florecer bajo una tormenta de nieve.


A todas las personas a las que la Navidad se les hace bola.

Estoy en vuestro barco.

Pero hay que admitir que incluso si eres el Grinch, esta época tiene encanto.


Prólogo
Chicago
Diciembre de 1995
El crujido de la botella rompiéndose en mil pedazos hizo que Magnus se cubriera las orejas con ambas manos y se encogiese más sobre sí mismo. Le siguió un grito gutural, de enfado, que resonó por toda la casa: un diminuto piso a las afueras de Chicago en el que una familia intentaba disfrutar del día de Navidad. O, al menos, esa había sido la idea principal.
Tal y como estaban las cosas en ese instante, donde se respiraba la violencia por encima de la comida que aún quedaba sobre la mesa, la celebración no era más que una excusa barata para que el hombre de la casa —aunque de hombre tenía poco— desatara su ira contra sus seres queridos.
—¡Te dije que dejaras de ver a ese cabrón! —gritaba, con el rostro contraído por el enfado y los labios manchados de saliva. Parecía un perro rabioso. ―¿Qué clase de esposa va en busca de otro hombre? ¡Maldita puta!
La mujer, que negaba constantemente con la cabeza, se alejó de él un par de pasos antes de enfrentarse a la vergüenza de sus palabras. Porque sí, ella había ido a buscar a otro hombre, mas no por necesitar un poco de cariño, sino porque era el único que de verdad la escuchaba en su día a día.
—Solo es un amigo —se defendió ella. Temblaba como una hoja mecida por el viento. ―Por favor, cálmate... Es Navidad, debe venir Santa Claus y Magnus...
—¡Que os jodan! ¡No he gastado dinero en estas mierdas para que tú te abras de piernas con cualquiera! —seguía chillando él. Agarró uno de los calcetines que colgaban de la repisa más cercana y también lo tiró al suelo. Los caramelos de su interior se desparramaron por todos lados. ―¿Te lo ha pagado él? Seguro que sí, que le has hecho un buen trabajo. Puta de mierda.
Magnus observaba los caramelos y los dulces. Uno se encontraba demasiado cerca de sus pies. Apenas era un niño y no entendía el enfado de su padre, aunque él rara vez se mostraba feliz. Solía llegar a casa con mala cara, cansado, y gruñía más que hablaba. A lo mejor Santa Claus le había hecho algo y por eso se mostraba tan angustiado. ¿No le habría traído los regalos? ¿Se habría olvidado de su carta?
De ser así, entendía por qué su padre se enfadaba. Al pequeño no le gustaba la idea de levantarse al día siguiente y que Santa Claus se olvidara de él. Quería sus regalos y sus dulces y sus galletas y sus calcetines cosidos a mano. Ser como el resto de los niños del barrio, quienes salían a enseñar sus juguetes con la cara manchada de chocolate y una sonrisa de oreja a oreja.
Magnus nunca vivió algo así, porque siempre pasaba algo y Santa Claus no iba a casa, pero este año debía ser diferente. Su madre se lo había prometido.
—Por favor, por favor —suplicaba la mujer, casi de rodillas, ―no hagas esto. Era un año especial.
—¿Te lo has tirado? ¡Responde!
—No, no. No lo he hecho. Por favor, deja que Magnus disfrute de la Navidad. Podemos hablar de esto mañana. Por favor, por favor.
—Que os jodan, a los dos. Al crío, por ser un imbécil; y a ti, por ser una guarra —escupió el hombre. Cogió su cajetilla de tabaco y el encendedor, y se encendió un cigarrillo. ―Te dije expresamente que no vieras a ese malnacido, y tú, como siempre, te olvidas de cuál es tu lugar. ¿Y sabes una cosa? Me he hartado de vosotros. Que os jodan —repitió.
Magnus siguió con la mirada a su padre. Él se movía por el salón con el cigarro apresado entre los labios y una rabia ígnea en los ojos. Echó un vistazo a su alrededor y, sin pensarlo dos veces, acercó el mechero al pequeño árbol de Navidad de plástico que descansaba sobre la encimera y dejó que ardiese por completo.
Los chillidos de la mujer resonaron por todo el lugar. Los dos forcejearon: ella, para apagar el fuego; y él, para impedírselo. Por supuesto, entre los gritos, insultos y empujones las llamas fueron expandiéndose por el papel que cubría las paredes, los cuadros y todo lo demás. Pronto se hizo imposible respirar allí dentro. Todo olía a humo.
Magnus, asustado, se tapó la boca y la nariz con una mano, con la intención de no toser más. No entendía nada. Su madre corrió hacia él y lo sacó a trompicones de allí. El fuego lo consumía todo a su paso, desde la cocina hasta el salón, el balcón, las plantas, todo. Llamas naranjas y amarillas que amenazaban con consumirlos también a ellos.
Mientras su madre corría con él en brazos, Magnus solo era capaz de ver los regalos: dos pequeñas cajas forradas con papel brillante rojo que ya nunca abriría. Nunca sería capaz de ver qué le había traído Santa Claus ese año, ni se lo podría enseñar a sus amigos del barrio, ni se le ensuciarían las manos y la boca de chocolate. Y todo porque el fuego destruía lo que más anhelaba.
Con los ojos anegados de lágrimas, se quedó a ver cómo sus sueños morían bajo el peso de las llamas mientras los vecinos salían de sus casas, alertados por los gritos. Pero él solo pensaba en lo que significaba aquello.
Santa Claus no le traería nada más a él.
Santa Claus se pondría triste por lo ocurrido.
Santa Claus lo odiaría por siempre.



Capítulo 1
Låssung, Noruega
En la actualidad
—Rona, ¿tienes más pastelillos de los que me llevé el otro día? Chica, mi marido se los comió casi de una sentada y ahora me anda pidiendo más.
La aludida levantó la cabeza y, con los brazos cubiertos de harina hasta el codo, sonrió y asintió.
—¡Claro! Creo que me queda una docena. ¿Cuántos quieres llevarte?
—Todos —repuso la clienta, riéndose. ―Me gustaría probarlos en esta ocasión.
Rona dejó de amasar un momento y se dirigió al lavabo que tenía a su espalda. Se limpió a conciencia, retirando cualquier rastro de harina y huevo de sus dedos, y se secó con un trapo antes de volver al mostrador.
Amaba tanto lo que hacía, y tenía tan pocos secretos acerca de sus dulces, que el día que abrió aquella pastelería decidió que todo el mundo pudiera ver cómo amasaba, decoraba o cocinaba mientras los clientes iban y venían. Y a los demás les gustaba, pues rara vez le ponían mala cara cuando entraban a comprar algo y la veían con el rostro manchado de crema de limón o las manos hundidas en un bol lleno de mezcla para bizcochos.
—Suelo hacerlos un par de veces por semana. Son la especialidad de los jueves y los domingos —le informó Rona a la mujer en tanto metía cada uno de los pastelillos en una caja rectangular. ―La próxima vez, si te apetecen, dímelo por mensaje y te preparo un cargamento —repuso, guiñándole un ojo.
—Ay, eso sería genial. ¿Me añades también un par de bizcochos de chocolate crujiente?
—Marchando.
Rona se quedó unos minutos más hablando con la mujer. Era una de las nuevas inquilinas de Låssung. Ese pueblo no era demasiado grande, así que la mayoría se conocía a fondo; los que vivían en la misma calle y los que coincidían en el supermercado, en la plaza mayor o simplemente dando un paseo por los alrededores.
Pero esa mujer en concreto llevaba poco tiempo viviendo allí. Apenas empezaba a tener contacto con el resto de los pueblerinos. Un sitio donde no había más de diez mil habitantes era un sitio donde uno lograba alcanzar la paz absoluta.
En cuanto la despachó, Rona regresó a la masa quebrada en la que llevaba trabajando un buen rato. En noviembre acudía bastante gente a su pastelería. La época navideña se acercaba a una velocidad vertiginosa y ella ya decoraba las vitrinas con bolas brillantes y coloridas, las paredes con guirnaldas, la puerta con muérdago y las ventanas con flores de pascua. Amaba la Navidad y todo lo que englobaba: los regalos, los chocolates calientes, las comidas familiares, la felicidad y la ilusión... Dios, el corazón se le encendía igual que la estrella en la cima de los abetos.
De ahí que le costara muy poquito dedicar tantísimas horas a mantener las vitrinas llenas de dulces típicos navideños que tanto pueblerinos como turistas de los alrededores se animaban a probar. Así de maravillosa era la gastronomía noruega.
Cerca de la hora del cierre, con el pueblo cubierto por un cielo encapotado y oscuro, las luces encendidas y un delicioso olor a pastas recién horneadas, Rona se quitó por fin el delantal y decidió dar por terminada la jornada. Lo que más le apetecía del mundo era beberse una cerveza en el pub de Lorey, junto a sus amigos, y descansar los pies. Al día siguiente le tocaba madrugar otra vez y no llegaba a dormir tanto como necesitaba.
Apagó las luces, los hornos, dejó todas las pastas que habían sobrado de ese día —no muchas, menos mal— en la nevera, para regalárselas a los clientes más madrugadores, y cerró todo antes de colocarse el abrigo, los guantes y la bufanda. El frío noruego calaba hasta los huesos. Le enrojecía las mejillas y le dañaba un poco los ojos. No por eso cambiaría de lugar en el que residir. Låssung era un lugar adorable.
Mientras caminaba por las callecitas repletas de tiendas y puestos variados, se preguntó si ese año podría hacer algo diferente. ¿Quizá un pastel que la gente se llevase el día de Navidad? ¿Nuevas galletas? ¿Tal vez probar otra receta de muffins? Su mente no se detenía en ningún momento del día; la repostería era su pasión y vivía por y para ello. Aunque muchas personas de su alrededor no lo entendiesen, a Rona, el simple hecho de amasar o decorar ya la hacía feliz. Además, últimamente le llegaban frutas muy frescas y exóticas, y no les daba tanto uso como le gustaría. Si al menos supiera de recetas nuevas...
Frunció el ceño cuando una ráfaga de aire le dio de golpe en la cara, trayendo consigo un olor a quemado bastante potente. Alzó la cabeza y miró a todos lados, preguntándose qué pasaba, cuando un par de gritos y una mujer corriendo por la calle la alertaron. A lo lejos, envuelta en una nube de humo grisácea, su propia pastelería estaba ardiendo.
Rona no se lo pensó dos veces antes de correr hacia allí. Aquella pastelería era todo lo que tenía y todo lo que amaba. No podía ser que estuviera ardiendo tan rápido... y sin que nadie pudiera evitarlo.
En la puerta, envuelta en un ataque de nervios, se encontraba Carola, la mujer que regentaba la tienda de enfrente.
—¿Carola? ¿Qué ha pasado? Mi pastelería... Joder, ¿qué ha sido? ¿Has oído algo?
La mujer, con el rostro contraído por el dolor y la angustia, la miró y se aferró a su brazo.
—No lo sé... Yo...
—¿Has llamado a los bomberos? —Vio que la otra negaba con la cabeza. Rona tragó saliva. ―Pues llama, por favor. Yo... Mi pastelería... No me lo puedo creer...
Aquello era una pesadilla de mal gusto. Incluso se pellizcó a sí misma, por si acaso estaba dormida.
Pero no. De verdad el fuego lo estaba consumiendo todo a su paso.
—Ay, señor... Qué disgusto...
Rona, mientras más vecinos iban a ver qué pasaba y preguntarle si podían ayudar de alguna manera, se quedó estática en mitad de la acera, sin saber qué hacer. Fue entonces cuando escuchó un maullido y todos sus sentidos se activaron de golpe. ¡Tiramisú! ¡Su gato estaba allí dentro!
El felino siempre la acompañaba, y a veces se quedaba allí a dormir toda la noche. Para ellos, la pastelería era como un segundo hogar, y a la gente le encantaba saludarlo cuando pasaba a comprar pan o cualquier otro dulce.
Con el corazón en la garganta, e ignorando por completo los chillidos de Carola y sus vecinos para que no entrase, se cubrió la cara con un brazo y se adentró entre las columnas de humo y fuego para salvar a su gato.



Capítulo 2
El frío entraba a raudales en la sala, así que Magnus solo pudo calentar sus miembros una vez que se acercó a la ridícula estufa que tenían para ocho personas. Todos y cada uno de ellos hacían guardia en la estación de bomberos ese día, pero el clima no ayudaba y, por más que le pesara, no mejoraría una vez que llegase la madrugada.
Las noches se hacían muy largas en un pueblecito perdido de la mano de Dios en las entrañas de Noruega. Y si no que se lo dijeran a él, que abandonó Chicago con la intención de asentarse en un lugar donde los demonios no le mordieran los talones y, sobre todo, donde abrazar la paz que durante tantos años se le había negado.
—Se me están congelando las pelotas —se quejó Delling, el bombero más antiguo de Låssung y también el supervisor de la cuadrilla de esa semana. ―¿Cuándo van a arreglar la dichosa grieta?
Unos días atrás, alguien estrelló una moto quitanieves contra la estación de bomberos, provocando una hendidura en una de las puertas. Y precisamente por aquel espacio se abría paso el frío de mediados de noviembre que envolvía Låssung y lo convertía en una postal digna de venderse en las oficinas de correo postal.
No es que a Magnus le molestara el frío, siempre y cuando fuese capaz de sentir los dedos. Como no era el caso, lo irritaba sobremanera. Y no era el único que se encontraba al borde de cometer una locura, al parecer; todos sus compañeros se frotaban los brazos y las manos junto a la estufa con la esperanza de calentar cada centímetro de sus cuerpos.
—Creo que Fred dijo que vendrían mañana —declaró Alexander, otro de los bomberos que hacía guardia con ellos; un tipo alto, con la piel bastante bronceada, capaz de tirar una pared de un solo martillazo. ―Sinceramente, no me lo creo, pero siempre podemos fingir que mañana no nos congelaremos el culo en este sitio.
Magnus elevó la mirada al techo y contuvo un suspiro.
En Chicago también pasaba frío algunos inviernos. La casa que alquiló una vez que pudo independizarse era vieja, con muchas goteras, grietas en el techo y un par de tuberías que habían visto tiempos mejores. Estaba más que acostumbrado a lidiar con ese tipo de asuntos. Incluso cuando era pequeño y vivía con su madre, el frío, la escasez de estufas y mantas, o incluso comida caliente, era algo habitual. Quizá por eso no le molestaba tanto que en su nuevo trabajo se tomaran con demasiada calma todo ese asunto de las reparaciones.
Además, abandonó Chicago para establecerse en el Viejo Continente con un propósito claro. Que el temporal no ayudase no le suponía un problema como tal, simplemente hacía que su cuerpo se moviese más despacio al verse obligado a retener el calor bajo aquella ropa térmica y aislante que llevaba doce horas al día.
—Con lo bien que podríamos estar en un pub ahora mismo, tomándonos una copa de whisky y escuchando música de Bruno Mars —se lamentó Delling.
Magnus se rio.
—Tú siempre bebes whisky, estés o no estés en un pub —le recordó a su superior. Tenían ese tipo de confianza. ―Quizá el sábado que viene podríamos festejar un poco.
—Aún no es Navidad, hombre. Espérate a que empiece la época de villancicos, aguinaldos y muérdago por todas partes, vas a fliparlo. Aquí, en Låssung, la gente lo vive mucho.
A pesar de que no era culpa de nadie, Magnus arrugó la nariz al escuchar la palabra maldita: Navidad. Odiaba esa maldita festividad con toda su alma.
No, no era odio. Era... un sentimiento más oscuro y desolador. Simplemente no soportaba ver a toda esa gente paseando por las calles mientras las luces de colores iluminaban sus caras y un conjunto de olores dulces colonizaban cada rincón. El muérdago, los regalos, los Santa Claus que saludaban con la mano, los abetos con estrellas en la punta... todo eso le provocaba urticaria y despertaba en él un mal humor constante. Y por mucho que le pesara, porque sabía que sus compañeros insistirían en aprovechar cada segundo de la época navideña, no los seguiría a ningún lado con el propósito de brindar por otro año que ese iba.
A Magnus le daba igual el cambio de año, los villancicos y la estúpida tradición de tomar las doce uvas.
—No será necesario. Aunque puede resultar divertido —añadió al ver la expresión ceñuda de Delling.
Cuando hablaba abiertamente acerca de su animadversión hacia la Navidad, la gente no lo entendía. Prácticamente insistían en doblegar su voluntad, manipularla como si fuese un trozo de plastilina, usando todo tipo de argumentos estúpidos para que cambiase de opinión.
Como si eso fuese a pasar.
Un rato después, Alexander se acercó con un termo de café recién hecho y varios vasos de plástico. Lo había comprado en el bar más cercano a la estación. El olor delicioso de aquel brebaje de los dioses subió el ánimo de todos los bomberos de guardia. Aún les quedaba toda la noche por delante, pero se haría mucho más amena si tenían algo caliente en el estómago.
Justo cuando planeaban beberse hasta la última gota, sonó la alarma de incendios. Delling fue el primero en lanzarse hacia el teléfono que los conectaba con la central principal. Apenas un minuto después, los miró y les hizo un gesto con la cabeza para que se fueran poniendo en marcha.
—Hay un incendio en una de las pastelerías del pueblo. Una mujer se ha quedado atrapada dentro.
Magnus notó el subidón de adrenalina de inmediato. Apenas le bastó unos segundos para subirse al coche, colocarse el casco y aferrarse a uno de los asientos mientras se ponían en marcha.
No existían muchos incendios en esa parte del país. Ellos trabajaban para todos los pueblos cercanos, así que, sin importar cuánto les llevara, se presentaban en todos y cada uno de ellos para apagar las llamas y evitar un mal mayor. Sin embargo, con la Navidad tan cerca, gran parte de las tiendas y locales en general se empecinaban en usar todo tipo de luces coloridas que provocaban algún que otro accidente.
Ninguno de los dos habló demasiado durante el trayecto. Usaban esos momentos previos a la llegada para tomar el control de sus miembros y mentalizarse con lo que se encontraría. No siempre llegaban a tiempo, y no siempre veían imágenes agradables. Era una de las cosas que más le pesaba a Magnus de ser bombero: ser consciente de que la sombra de la muerte los acechaba en todos y cada uno de los incendios.
Nada más llegar a Låssung, se encontraron con un pequeño incendio en la trastienda de la pastelería en cuestión. Se escuchaban gritos y pedidos de auxilio, la gente se arremolinaba alrededor, sofocados, y algunos —los más valientes y estúpidos— trataban de aplacar un poco el fuego con pequeños cubos de agua o incluso con la nieve de los alrededores.
Delling, eficiente como solo un líder de escuadrón podía ser, desplegó a los cuatro alrededor de la zona y se encargó de mantener a los pueblerinos alejados del fuego. Por más que le jodiera admitirlo, la curiosidad y la morbosidad formaban parte del trabajo, y ninguno de ellos se alejaría mientras las llamas continuasen elevándose por encima de sus cabezas.
Magnus fue el encargado de apartar algunas tablas para que sus compañeros sofocaran el fuego con las mangueras. No era un incendio tan intenso; simplemente, al tratarse de un lugar tan pequeño, el daño era mayor.
—¡Ella está dentro! —gritó una mujer desde el otro lado del cinto de seguridad. ―¡Rona sigue dentro!
Magnus alzó la mirada y se cruzó con la de aquella mujer, que rondaría más o menos los cincuenta años, y luchaba por no ser ocultada detrás de Delling.
—¡Tenéis que salvarla! ¡Por favor!
De dos zancadas, Magnus se acercó a ella.
—¿Quién está dentro?
—Es Rona, mi sobrina. Entró a rescatar a su gato y... aún no ha salido... Ay, Dios mío, por favor, salvadla —sollozaba la mujer.
Magnus apretó la mandíbula. Algunas personas eran demasiado estúpidas para su propio bien. Si algo le había enseñado la vida era que la adrenalina y el miedo incitaban a la gente a cometer una locura detrás de otra. Como lanzarse de lleno a un incendio, por ejemplo.
—Voy a entrar —indicó Magnus a sus compañeros. ―Controlad el fuego.
Aunque la mayoría de ellos conocía los riesgos, no intervinieron. Ese era su trabajo: salvar a la gente, apagar fuegos. Se colocó mejor el casco y, resguardándose la cara con un brazo, se lanzó a las entrañas de la tienda con la intención de rescatar a la mujer y a su gato.
Había hecho eso más veces. No tenía por qué ir mal. Sin embargo, el humo era demasiado denso y no veía apenas nada.
—¿Rona? —llamó en voz alta, por si la mujer aún seguía consciente. ―Rona, soy Magnus Williams, he venido a rescatarla.
Al principio, todo lo que sus oídos captaban no era más que el crepitar de las llamas, las voces lejanas de sus compañeros, el agua saliendo a propulsión de las mangueras. Pero, en mitad de todo aquel caos, un maullido se abrió paso y llegó a él con la misma claridad que un amanecer.
—¿Rona?
—Aquí —dijo una vocecita femenina, joven. ―No veo nada.
Magnus se movió rápidamente.
La mujer se encontraba detrás del mostrador, acuclillada, y sostenía a un gato de pelo naranja abundante que luchaba por no alejarse de su dueña. Ambos parecían un solo ser; desprotegidos y asustados por el incendio.
—Señorita, será mejor que salgamos de aquí cuanto antes.
—Es que estoy mareada. Apenas puedo caminar.
El humo era demasiado denso allí dentro. Lo extraño era que no se hubiese desmayado ya.
Magnus, apretando la mandíbula, se inclinó y la agarró con cuidado para ponerla en pie.
—Saldremos los dos juntos. ¿Puedes dar pequeños pasos?
La joven asintió. El pelo oscuro le tapaba parte de la cara.
—Estupendo, sígueme.
Gracias al cielo, la tienda no era demasiado grande y, cinco minutos después, cruzaban la puerta principal. El fuego estaba casi apagado. La gente gritó, conmocionada. Y el fresco ayudó a ambos a que sus pulmones empezaran a limpiarse después de respirar humo durante unos minutos.
—¡Rona! —chilló la misma mujer de antes. ―Oh, por Dios, ¡estás a salvo!
La aludida asintió levemente con la cabeza.
Magnus se fijó en que seguía aferrada a su gato y sonreía débilmente. No era demasiado alta, y su rostro lucía varias manchas de hollín; lo cual, dadas las circunstancias, no le restaba atractivo en absoluto.
«No es momento para esto, tío», se quejó, cuadrando los hombros para no ceder ante los encantos de la chica desconocida.
—¿Tienes idea de lo que has hecho? Te has puesto en peligro —la reprendió él. ―Nunca se debe entrar a un incendio así, a lo loco, y sin protección ni conocimientos sobre cómo...
—Tiramisú estaba en peligro —repuso la chica, afectada. Su voz sonaba baja, muy ronca; como si hubiese salido recientemente de una afonía intensa. ―A la familia no se la abandona.
Magnus notó un pellizco a la altura del estómago.
«A la familia no se la abandona». No, claro que no. A menos que tuvieras un motivo de peso. En ese caso, más te valía coger el camino más largo y no mirar atrás nunca más.
Con todo el caos que se levantaba alrededor de ambos, no se sintió en potestad de echarle la bronca igual que a una niña pequeña. Primero, porque no lo era. Y segundo, porque ya bastante tenía con saber que podría haber perdido a su mascota para siempre.
Ni él era tan cruel.
—Ten cuidado la próxima vez. Y dale un buen baño, se lo ha ganado —fue todo lo que dijo.
Los ojos de ella, grandes y expresivos, de un verde azulado espectacular, se clavaron en él con agradecimiento. Magnus temió que fuera a echarse a llorar allí mismo, pero por suerte no fue el caso.
Regresó junto a sus compañeros para avisarles dónde estaba el foco del incendio y se centró solo en eso, y no en la mujer con su gato, y esa sensación de incomodidad que levantó sobre él.



Capítulo 3
—Creo que por más que frotes, esa mancha negra no se va a ir. Lo mejor sería que pintáramos de nuevo la pared, querida.
Rona miró a su tía Solveig y asintió con la cabeza, distraída.
Dos días después del incendio aún se sentía profundamente afectada con lo sucedido. Ella jamás olvidaba apagar los electrodomésticos antes de salir, era demasiado meticulosa con ello, pero el hecho de que su pastelería saliera ardiendo solo indicaba que había fallado. Había olvidado algún horno encendido y... lo demás era historia. Y ahora, por su culpa, se enfrentaba a la posibilidad de decepcionar a su madre y a sí misma, y a los clientes que ya no tendrían sus pedidos a tiempo.
Todo era un completo desastre.
—¿Otra vez de tonos pasteles? —preguntó a su tía, una mujer en la que confiaba muchísimo, y no solo por el lazo de sangre que las unía, sino por el cariño que le daba desde que era una cría. ―¿O aprovechamos para dar un cambio?
—A lo mejor te lo tomas a malas, pero la gente conoce Rona’s no solo por tus maravillosas recetas, sino también por el diseño tan extravagante.
Se refería a los cuadros dibujados con acuarelas que había comprado a un artista francés en uno de sus viajes, y que colgaban de las paredes de color rosa intenso. «Rosa Barbie», como solía denominarlo Rona. Y no solo eso llamaba la atención, claro. También estaba el hecho de que su gato vivía allí, a un lado de la pastelería, sin molestar a nadie. Era un encanto y la gente amaba a Tiramisú. Como su casa no quedaba lejos, solía llevarlo con ella a la tienda y así no se sentía tan solo. Además, las cortinas de topos diminutos, las alfombras de pelo y su uniforme eran atractivo suficiente para que la gente quisiera repetir más veces.
Si bien había heredado la pastelería de su madre y de su abuela, ella le dio un cambio radical y la adaptó a sus gustos. Y estaba muy orgullosa de sus logros.
Pero ahora lo miraba y... el corazón se le encogía en el pecho.
¿Cómo había permitido que pasara eso?
—No es extravagante, es bonito —corrigió Rona con una sonrisa que no le llegó a los ojos. ―Y tienes razón, es mejor dejarlo todo tal y como estaba.
—Alegra esa cara entonces, cariño. —Solveig se acercó a ella y le dio un sonoro beso en la mejilla. ―Nunca pasa algo sin una razón de peso detrás.
—Esa filosofía de vida asusta.
—¿Por qué? El universo nos quita aquello que nos sobra para darnos algo mejor —insistió su tía. ―Ya verás que después de esto te será más fácil afrontar el año que viene. ¡Es casi Navidad! Y adoras esa época del año.
Eso sí era verdad. La época navideña era su favorita desde cría.
Rona recordaba con muchísimo cariño ver a su madre y a su abuela amasar en la cocina de casa mientras sonaban villancicos en la radio. Como creció sin padre, en su hogar solo hubo figuras femeninas que afrontaban cada año con efusividad. Y pasteles, claro. Dulces y postales que solían regalar en la pastelería o enviar por correo a los familiares de los alrededores.
Låssung no era muy grande, aunque sí acogedor. Y sus tías y primas vivían en los pueblos cercanos, o incluso cerca de la ciudad. Rona no las conocía a todas en persona, pero no le importaba, pues las videollamadas, cartas y mensajes ya le servían para apreciarlas. Así era como la habían educado en casa.
Por eso, con la llegada de noviembre, la nieve se sentía más blanca y más espesa; las luces brillaban con más fuerza y en el aire se respiraba el dulce aroma de los chocolates con nata y malvaviscos, los rollitos de canela y los estofados. En las calles había más gente de la habitual, incluso con el frío que hacía, y los puestos navideños aparecían día tras día en el centro del pueblo.
Era, sin lugar a duda, la época más mágica del año.
Y ese año volvería a vivirla acompañada de su madre y de su tía, de Tiramisú y de sus amigos.
Rona supuso que un incendio casual no afectaría negativamente al resto de su vida.
—¿Crees que podremos abrir pronto? —Miró a su tía con cara de perro pachón. ―Los hornos están bien y la cocina no ha sufrido demasiados daños. Si atendiéramos a domicilio...
—A mí me parece una apuesta espectacular. Mientras terminamos de ordenar todo por aquí, puedes avisar en redes sociales que los pedidos se entregarán en mano. Y así, de paso, regalas unas galletas. Para que la gente se solidarice contigo.
No era mala idea. Regalar galletas no le supondría un gasto excesivo, por no hablar de que le encantaba cocinar y sorprender a sus clientes de toda la vida. Ellos no le darían la espalda ahora que necesitaba ayuda.
—¿Y sabes qué más podrías hacer? —Su tía sonrió con diversión. ―Pasarte por la estación de bomberos y llevarles algunos dulces. Seguro que pasan mucho frío allí y te agradecerán que tengas un gesto con ellos.
—Eso está a quince minutos de Låssung, tía. Y aún me queda mucho que hacer por aquí. —Señaló con las manos el desastre que era la zona del mostrador, todo negro por las llamas.
—Pero fueron muy amables contigo.
«Menos uno», pensó, recordando al bombero que la sacó del fuego. El mismo que la increpó porque se hubiera metido en la pastelería a pesar del peligro. Rona no era rencorosa, pero la había hecho sentir pequeña y estúpida en ese momento, mientras abrazaba a un Tiramisú muerto de miedo.
¿Y si volvía a recriminarle su actitud? ¿Y si era un borde con ella?
Las situaciones incómodas le provocaban un leve picor en las palmas de las manos y en la nuca. Nunca supo cómo desenvolverse entre la gente que pecaba de ser fría, seria o cortante. Con lo dicharachera que ella era, prefería las bromas y la complicidad.
—No sé, la verdad. A fin de cuentas, hicieron su trabajo.
—Y tú harás el tuyo: cocinar. Anda, no seas tonta y hazme caso. Así, de paso, te distraes un poco.
Rona dirigió una mirada hacia la cocina y notó un retortijón. Un día sin elaborar sus pasteles era un día perdido, definitivamente. Pero si además llevaba tres seguidos... Dios, cómo echaba de menos medir, batir, amasar y decorar. Cómo extrañaba el dulce olor que llenaba la pastelería a primera hora de la mañana y ya no se marchaba hasta la tarde, una vez que cerraba.
Echó un vistazo a su tía por el rabillo del ojo y vio que sonreía, animándola.
Rona suspiró.
—Vale, les llevaré un poco de café y dulces. Pero luego seguimos limpiando aquí.
Solveig la tomó de las mejillas y asintió.
—Vamos, querida, que te ayudo.



Capítulo 4
Magnus despertó por la tarde, después de una larga noche de trabajo y de congelarse hasta los dedos de los pies. Se estiró debajo de las mantas, perezoso, y remoloneó un poco hasta que la hora se le echó encima. Le tocaba guardia nocturna... otra vez. Y le apetecía casi tanto como depilarse las piernas con cera caliente. Es decir: cero.
Agarró su móvil y cotilleó las notificaciones. El mensaje que le llamó la atención fue el de su último ligue. Irina le escribió durante el día para avisarle que sus citas —e intercambios sexuales— habían llegado a su fin debido a su falta de compromiso.
Me sorprende que un tío como tú sea incapaz de lanzarse a la piscina y aún le tenga miedo al compromiso.
Necesito a alguien que quiera ir en serio después de varios meses.
Que te vaya bien, Magnus.
No le sentaron mal sus palabras. Ni el trasfondo. Ni que le echase en cara su falta de interés por el compromiso. Se lo había esperado —le pasaba con todas las mujeres con las que salía, ―y también la entendía. Irina anhelaba hacerlo cambiar de parecer a pesar de las incontables veces en las que Magnus le repitió que no buscaba una relación seria. Rara vez se sentía cómodo con ello. En Chicago solo tuvo una novia formal, y la cosa no acabó bien. Por eso cruzó todo un océano para instalarse en el Viejo Continente. Y aunque echaría de menos a Irina, no dejaría atrás sus creencias por estar con ella. Eso significaría mentirle, y él no era ningún embustero.
Optó, entonces, por escribir un texto pequeño para agradecerle su sinceridad, los momentos vividos y desearle suerte en esa nueva etapa. Seguro que encontraba un sustituto pronto. Algún hombre mucho mejor que él, con ganas de lanzarse a la piscina de las relaciones y hacerla feliz, tal y como Irina se merecía.
Un rato después, ya duchado, con un termo de café en la mano y la sensación de vivir días idénticos, como si estuviera prisionero de algún bucle, entró en la estación de bomberos.
—Qué cara traes hoy —saludó Delling nada más verlo. ―¿Qué ha pasado?
—Nada en especial. Las mujeres se cansan muy rápido de mí —bromeó.
—¿Irina? —Se animó a preguntar. Delling sabía muy bien qué clase de aventuras tenía su amigo y compañero. ―¿Qué te ha dicho?
—Básicamente, que soy un cobarde y que necesita a alguien con quien llevar una relación de verdad.
—Al menos no miente. Ella siempre tuvo intención de ir más allá.
—Y yo le dejé claro que no planeaba iniciar ningún tipo de vínculo afectivo que incluyese ir a cenar los domingos a casa de sus padres, pasar las navidades con ellos e irnos a vivir juntos, entre otras cosas.
Magnus dejó el termo de café a un lado. No se quitó los guantes porque nadie había arreglado aún la puerta rota y el frío allí dentro era insoportable. Cada vez que hablaba, una humareda de vaho se difuminaba frente a su boca.
—Ya sé que no eres de esos tipos que prometen cosas que no van a cumplir, pero las expectativas son muy malas, y hay personas que aún guardan algo de esperanza cuando conocen a alguien como tú. Pretenden que cambie de opinión y ceda a todo eso que rechazaba desde un principio.
—Lo sé, y lo entiendo. No pasa nada. Me divertía con ella y la echaré de menos, pero no planeo ir detrás en busca de otra oportunidad.
—¿Y por qué traes esa cara?
Magnus se pasó una mano por el rostro, como si así fuera a eliminar cualquier rastro de irritación.
—Porque me molesta que no se me tome en cuenta y luego se me señale como el malo de la película solo por no cambiar de parecer —confesó. Con Delling era muy fácil hablar de sus emociones sin sentir que se estancaba en ellas. ―¿Qué le pasa a la gente? ¿Tanto les cuesta decidir al principio si les apetece lanzarse a la piscina, sabiendo de antemano las consecuencias, o retirarse? Yo jamás tendría ningún tipo de vínculo afectivo con una mujer que buscara casarse, tener hijos... No soy tan idiota.
—Venga, no es ser tonto o no serlo. Es que resulta muy difícil resistirse a una persona atractiva que nos levanta cierto tipo de pasiones —repuso Delling, dirigiéndose junto a Magnus a la sala de descanso donde solían esperar a que surgiera algún fuego u otro tipo de situaciones de riesgo en las que ellos serían los héroes. ―A ti también te ha pasado.
Sí, y por eso no repetiría la jugada.
Había conocido de primera mano lo que era nadar a contracorriente solo por la lujuria que lo invadía a ratos. No merecía la pena mentirse a sí mismo, ni mucho menos a los demás. De ahí que siempre, sin importar nada más, fuera sincero desde el minuto uno. Si eso le impedía acostarse con una mujer que le gustara, no le importaba. Magnus valoraba mucho la sinceridad porque de pequeño brilló por su ausencia en el hogar en el que creció.
—Solo sé que me toca salir a ligar de nuevo —fue todo lo que dijo Magnus, acomodándose en el sillón que solía usar, ―y me da mucha pereza, porque se acerca Navidad.
—Y todos sabemos que los adornos navideños y los villancicos te dan alergia —bromeó Delling.
—Exacto.
Por muy a broma que se lo tomaran sus compañeros, no mentía en absoluto.
La Navidad le creaba urticaria.
—Entonces liga por internet con alguien que no sea de Låssung o de otro pueblo. Será por mujeres en este mundo.
—Me lo he planteado muchas veces, y me da pereza —reconoció Magnus. ―En cuanto saben que soy bombero, se asustan y ya no quieren ir a tomar algo.
—¿Por si mueres en un incendio?
—No. Por si resulta que me llaman en mitad de una cita.
Delling se rio, ya que a él no solía ocurrirle nada semejante. Pero claro, no era lo mismo ligar con hombres que con mujeres. A ellas les importaban más las citas románticas.
—Pues buena suerte ligando en persona, camarada. Porque te van a arrastrar a todos los eventos navideños que haya este año.
—No si yo puedo evitarlo.
Magnus aceptó de buen grado uno de los dónuts que habían llevado sus compañeros ese día y le pegó un bocado. Tal vez no volvería a ver a Irina, pero se sentía menos pesado que un rato antes.



Capítulo 5
La estación de bomberos no era tan grande como esperaba. Y necesitaba una reforma urgente, también. Esas fueron las primeras impresiones que se llevó Rona después de aparcar el coche a un lado del arcén, coger la caja de dulces y bajar.
No era demasiado tarde, en realidad, pero le dio algo de vergüenza presentarse sin avisar y sin conocer a ninguno de los presentes. A veces su tía Solveig tenía ideas absurdas.
Pero ya había cocinado aquellas empanadas dulces y tartaletas, usando solo los hornos que no sufrieron daños, y no pensaba llevárselos de vuelta a casa. Ellos salvaron su pastelería y ella les devolvería el favor con unos pasteles gratis.
Llamó a la puerta y le abrió un hombre altísimo, de tez morena y una sutil cicatriz en el pómulo derecho. Al verla allí parada, abrigada hasta la punta de la nariz, no consiguió reconocerla.
—¿Qué ocurre? ¿Se ha perdido?
—¡Hola! No, no. Es que... Mira, sé que va a sonar rarísimo, pero ayer apagasteis el fuego de mi pastelería y... Me pregunté si os gustaría probar algún dulce hecho por mí. Para daros las gracias.
Se miraron el uno al otro por diez largos segundos. Finalmente, él se apartó y la dejó entrar.
—Nadie viene a la estación de bomberos —comentó él.
«Pues empezamos bien», pensó Rona. «Se va a pensar que me falta un tornillo».
—Lo imagino. Es que yo no hago cosas muy normales.
«Ahí, quedando aún más como una lunática. Estás que te sales, nena», dijo una vocecita en su cabeza.
Rona notó que se le coloreaban las mejillas debajo de la bufanda que aún no se había quitado.
Menuda lumbreras estaba hecha.
—¿Quién es? —preguntó entonces alguien, asomando la cabeza por la puerta de una habitación lateral. Al verla allí parada, frunció el ceño. ―¿Ha ocurrido algo?
—Nos trae unos dulces —repuso quien le abrió la puerta, y sonó algo cómico, como si aún estuviera decidiendo si reírse o no.
—Ah. Estupendo. ¿Y eso por qué? —El desconocido salió por completo y le extendió la mano.
Rona se la apretó suavemente.
—El otro día salvasteis mi pastelería. Pensé en traeros algunas berlinas de crema como agradecimiento. Siento molestaros, de verdad, que seguro que tenéis mogollón de cosas por hacer. Pero me sentía en deuda con vosotros.
A diferencia del hombre que le abrió la puerta, ese sonrió, contento, y aceptó de buen grado la bandeja de papel que le ofrecía.
—Huelen de maravilla. Y no tenías que molestarte —agregó, ―es nuestro trabajo.
—Nunca está de más agradecer las cosas. —Rona encogió uno de sus hombros.
Para su absoluta vergüenza, el tercero en entrar fue el chico que la rescató de entre las llamas, el mismo que le echó la bronca por hacer locuras de ese tipo. Había suplicado, mientras conducía hasta allí, por no topárselo, pero estaba claro que los milagros de Navidad tenían un límite.
Cruzaron una rápida mirada. La de él, incrédula; y la de ella, totalmente mortificada.
—¿Qué pasa?
—Nos han traído dulces. Ya podemos cenar en condiciones esta noche, Magnus. —Su compañero le pasó la bandeja por delante de las narices, riéndose. ―¿No es una maravilla?
—¿Habéis hecho venir a esta pobre chica desde Låssung solo para comer unos dulces? ¿No os da vergüenza?
Rona notó que el corazón le iba embalado. ¿Ese hombre siempre estaba enfadado o qué?
—En realidad, ha sido cosa mía —saltó ella, apartándose la bufanda. Quería que supiera de quién se trataba. ―De no ser por vosotros, ahora no tendría nada que hacer, salvo llorarle al del banco porque me conceda un préstamo con el que volver a abrir mi pastelería.
«Oh, vamos, cállate. Hablas demasiado», se quejó la voz dentro de su cabeza. Al parecer, su parte más racional se encontraba al límite de su paciencia.
Magnus acortó la distancia entre ambos y colocó las manos sobre las caderas. Para trabajar como bombero, el uniforme le quedaba francamente bien. Y eso que aún le faltaba el abrigo y el casco. Sin embargo, el resto de las prendas se presionaban contra su cuerpo musculoso de casi metro noventa. Bajo las luces de neón del techo, imponía bastante más.
—Gracias —soltó de sopetón él.
—No hay de qué —balbuceó Rona. ―Espero que os gusten.
—Prepararé café —anunció el tipo que aún sostenía la bandeja. ―¡Gracias! ¡Te contaremos qué tal!
Rona le dijo «adiós» con la mano y se sintió aún más diminuta.
Una vez que los dos se quedaron a solas, Magnus se pasó una mano por el pelo, de color chocolate. Brillaba muchísimo, como si se lo cuidase a diario con productos naturales y certificados. Le dio algo de envidia. A ella le tocaba desenredar su melena oscura con un peine especial para que la gente no pensara que criaba un nido de águilas en su cabeza. Y encima no resplandecía bajo el sol, lo cual ya la dejaba en una clara desventaja.
«Como si a este tipo le importara eso, chica». Ya. Bueno. Pero a Rona sí que le importaba causar buena impresión.
—¿Cómo está tu gato?
—¿Tiramisú? ¡Genial! Oh, bueno, aún echa de menos dormir en su cesta especial y que la gente lo salude a diario, pero lo compenso con chucherías gatunas y mimos extra. Gracias por salvarnos el otro día. Cuando fui a buscarlo, me bloqueé por completo y mis piernas no reaccionaban. Era como si algo me anclase al suelo, no veía nada, me costaba respirar... Pensé que moriría allí dentro.
—¿Tienes idea de lo peligroso que fue?
—Ya, bueno. Pero Tiramisú es mi familia.
Magnus sintió que algo apretaba su pecho en esos momentos. Una garra fría similar a la dulzura y también a la irritación.
—No vuelvas a hacerlo.
—No planeo meterme en más fuegos, la verdad. La experiencia fue horrible. Le doy una estrella —intentó bromear.
Él seguía serio. La contemplaba como si buscara descifrar qué demonios pasaba por su cabeza.
Como si fuese, en efecto, una lunática.
Rona estuvo a puntito de salir corriendo de allí, igual que una cobarde, pero mantuvo el tipo porque no pensaba darle el gusto, a ese hombre, de pensar que le faltaba la ferretería entera. Que lo único que la separaba de ser una asesina en serie era que ayudaba a la gente a ganar unos kilillos de más gracias a sus dulces, sí, pero no les colocaba un cuchillo en la garganta ni los atropellaba con el coche a la salida del supermercado.
Bueno, y tampoco es que ella pretendiese acabar con la vida de nadie. Era pacífica.
—Bien. Eso es bueno. Dile a Tiramisú que se portó muy bien. A los gatos les encanta saber que son los héroes.
Para su sorpresa, ese comentario la hizo sonreír.
Magnus reaccionó cruzándose de brazos, como si tuviera que protegerse de algo. O de alguien.
¿Tal vez de ella?
—Se lo diré. Y... bueno, gracias de nuevo. Ojalá que te gusten las berlinas. Debo... irme a casa, o se hará tarde. —Rona se colocó el pelo detrás de la oreja. ―Gracias.
Él esbozó una sonrisa ladina que lo hizo parecer más atractivo aún.
—¿Tienes planes para el viernes?
Rona pestañeó, sorprendida.
—¿Cómo dices?
—Que si te apetece tomar algo el viernes. Sin compromisos. Un par de cervezas, charlamos...
Vaya. Hacía muchísimo que no salía con un hombre. Se había centrado tanto en la pastelería en el último año que ya no sacaba ni su mejor lencería a pasear. Es más, seguro que mucha ya ni le gustaba o le quedaba pequeña.
Se mordió el labio inferior, pensativa. ¿Quedar con un bombero no pertenecía a alguna lista secreta de internet sobre «diez cosas que debes hacer antes de echarte pareja para siempre»? Algo rollo «tírate a un bombero si se presenta la oportunidad, chica, porque la mayoría son unos mujeriegos y no se fijarán en ti dos veces».
Bueno, vale, a lo mejor Magnus no pretendía averiguar de qué color tenía las bragas y si era de las que gemían muy alto o se quedaban calladas para no despertar al vecino. Tal vez solo pretendía ser amable, conocer gente nueva y darle las gracias por sus berlinas. ¿Para qué comerse la cabeza? «Porque comérmelo a él no forma parte del plan», pensó, desanimada.
Por un segundo se había emocionado de verdad. Algunos bastones de caramelos sabían mejor en la época de Navidad, y no se refería a esos de color rojo y blanco que vendían en todos los supermercados por cinco euros.
—Claro —accedió finalmente. Total, una cerveza con un bombero era anécdota suficiente como para lanzarse de lleno a la piscina. ―¿Te pasas por mi casa y me recoges?
—No sé dónde vives.
—Ah, ya. —Rona rebuscó en los bolsillos de su abrigo y sacó una tarjetita. ―Ahí tienes mi número. ¿Vamos hablando?
—Estupendo. Ten cuidado volviendo a Låssung.
—Tranquilo. Hay muchas cosas que tengo que hacer antes de morir. —Le guiñó un ojo.
Magnus se la quedó mirando unos segundos, hasta que salió de la estación de bomberos, y se preguntó si habría hecho bien en invitarla. Estaba completamente libre, sí, y le gustaba aquella mujer. Físicamente, al menos. Y se la veía divertida. Pero había algo en ella que levantaba cierta curiosidad en él. No sabía si era su manera de hablar, cómo se le achicaban los ojos al sonreír o que parecía muy dulce.
Fuera lo que fuese, lo averiguaría el viernes.



Capítulo 6
—¿Esto es necesario? —preguntó Rona, la ceja derecha arqueada y el ceño fruncido. ―Porque voy a tomar algo, no a cazar brujas.
Su madre le dedicó una mirada llena de paciencia, como acostumbraba. No necesitaba que la gente creyera en lo mismo que ella para seguir haciendo lo que le dictaba el corazón. Y esa tarde era leerle las cartas a su hija —la única que tenía— con la esperanza de encontrar algo positivo.
—Por supuesto que sí. ¿Quién nos dice que ese hombre va a aportar algo en tu vida?
—Pues no sé, mamá. Ya se verá.
Rona resopló, con las manos en las caderas.
Amaba a su madre con todo su corazón, pero en ocasiones como esa le entraban ganas de agarrar el mazo de cartas de tarot, su péndulo e invitarla amablemente a volver a su casa. ¡Como si el destino estuviera grabado a fuego! Respetaba a quien creyera en las lecturas de cartas, pero ella no necesitaba saber su futuro, sino sobrevivir al presente.
Y su presente ya pintaba negro, porque se había clavado la punta del lápiz del eyeliner en el ojo de lo que le temblaba la mano mientras se maquillaba. Menos mal que la hinchazón ya se había pasado, o parecería el Jorobado de Notre Dame en la primera cita que tenía desde... Bueno, pues desde que su exlío decidió que era mejor tirarse a su compi de piso luego de repetirle en incontables ocasiones que no pretendía estar con varias a la vez.
Pues se veía que sí, sí que podía. Y de sobra. Mintió a las dos y ni siquiera se disculpó cuando lo pillaron.
Pero de eso ya había pasado mucho tiempo.
—Será mejor que miremos cómo va la cosa. Corta por la mitad —le pidió Harriet, señalando el mazo.
Rona resopló otra vez.
Lanzó una mirada suplicante a su mejor amiga, Evy, quien ya se descojonaba de la risa en el sofá, con una copa de ponche en la mano y un mazapán en la otra. Solo iba a aquellas reuniones improvisadas para descubrir nuevas cosas acerca del tarot, de los muertos y del maravilloso y amplio mundo de las velas. Y luego escribía artículos en su revista mensual enfocada en mujeres.
«Cómo te odio», quiso transmitirle con la mirada. «Te quedas callada para coger ideas, mala pécora».
Evy, captando a la perfección su pesar, encogió uno de sus hombros.
Bajo ningún concepto aceptaría que le divertía muchísimo todo aquello.
—Vale. Pero algo rapidito, que Magnus llegará en poco tiempo.
Se acercó a la mesa y cortó el mazo. Acto seguido, señaló el de la derecha.
Su madre, conforme, cogió el montón elegido y comenzó a leer las cartas que le aparecían. Se lo tomó tan en serio que tardó casi un minuto entero en hablar de nuevo. Como si estuviera decidiendo qué tan trágico era el destino de aquel dúo que iban a tomar algo en un bar, de manera desenfadada, sin más pretensiones que las de conocerse.
—¿Y bien?
—Ese chico está muy traumatizado por algo. Veo que tiene conflictos internos.
—Como todos —repuso Rona, un tanto irónica.
Su madre le dedicó una mirada de advertencia.
—Va en serio, Rona. Percibo mucha rabia y mucha tristeza, y eso lo está bloqueando.
—Mientras no me bloquee él a mí del WhatsApp...
Evy le pegó un mordisco al mazapán para no reírse.
—A lo mejor no es la opción más adecuada para una relación seria.
—¡Estupendo! Porque no es lo que quiero —decidió Rona. ―Solo busco tener una cita normal y corriente, y pasármelo en grande. Ya está.
—Y comerle el mazapán, si se da el caso —agregó Evy.
Las dos se miraron y rompieron a reír.
Por lo menos no tenía que fingir que no era lo que quería. ¡Pues claro que esperaba pegarle un bocado a aquella tableta de chocolate que tenía el bombero! Pero si no se daba el caso, sin dramas. Tampoco lloraría porque un tío la rechazara.
—Sois unas degeneradas —dijo Harriet, si bien no se ofendió por las palabras de su hija. Acostumbraban a hablar sin tabúes en aquella familia desde... siempre. ―No creo que ese chico vaya en serio contigo.
—Vale, mamá. ¿Algo más? ¿Ha pasado por una sífilis? ¿Se le cayó un diente hace poco?
Mientras su madre continuaba con la vista fija en las cartas, ella terminó de acomodarse el vestido, las medias y el pelo. Estaba guapa. De verdad. Hacía mucho que no veía un reflejo en el espejo que le gustara. Esa noche estaba bien. No desentonaba, por lo menos Magnus la vería y pensaría que era algo más que una lunática que se lanzaba de brazos abiertos al fuego con el propósito de salvar a su gato.
Y con eso se quedaba.
—Creo que eso sería mejor si se lo consultaras directamente a él —comentó Evy, terminándose el ponche. ―¿No es la típica pregunta que se le hace a alguien cuando lo conoces?
—¿Cuál? —Rona se giró hacia ella. ―«¿Oye, alguna vez te han pegado alguna ETS? Es para saber si ponerte doble condón o no».
Evy chasqueó los dedos.
—¡Bingo! Nunca se sabe.
—Dudo mucho que un bombero sea esa clase de hombre.
—Es precisamente la clase de hombres que elegiría no usar condón porque a pelo todo se siente mejor —adujo Evy. ―Ten cuidado con él.
—Vale, mami. —Rona le sonrió a través del espejo, a pesar de todo. Y su amiga alzó los pulgares, dándole el visto bueno. ―Siempre me cuido.
—Lo sé.
El sonido del timbre las interrumpió. Rona fue corriendo a abrir y sonrió con amplitud a ver a Magnus al otro lado. Estaba de rechupete. En serio. Todo vestido de negro, el pelo algo alborotado, las mejillas un poco coloradas por el frío. Con o sin uniforme, se veía como alguien capaz de incendiar toda una ciudad con su sola presencia.
«Demasiado tiempo sin sexo. Hablan mis hormonas por mí», se defendió Rona, como si alguno de los presentes tuviera el don de leer los pensamientos y fuera a juzgarla por andar tontorrona.
—Hola —saludó él, ―¿estás lista?
—Sí, claro. Solo debo echar a la calle a mi madre y a mi mejor amiga, coger el abrigo y listo.
Él la miró como si estuviera loca de remate.
Rona se sintió como si estuviera loca de remate.
Aun así, él no salió corriendo, y ella solo tuvo que regresar al salón y hacerles un par de gestos a sus invitadas para que se marcharan.
—Oye, cuéntame todo luego. O mañana. Con detalles —le pidió Evy en voz baja.
Tanto su madre como su amiga iban con los bártulos a cuestas. Y Evy, además, no soltaba la copa de ponche ni aunque la vida le fuese en ello.
—Vale.
—Recuerda lo que han dicho las cartas —le dijo su madre en tanto cogía su abrigo y salía de su apartamento. ―Y tú no permitas que los malos recuerdos te bloqueen —añadió, esta vez para Magnus. ―Si necesitas ayuda, estaré encantada de echarte un cable. Hago consultas privadas en casa. ¡Que no te amarguen las navidades los fantasmas del pasado!
Magnus se llegó a preguntar si aquello era una broma pesada.
Rona quiso fulminar a su madre de una sola mirada.
—¿De qué habla? —le preguntó él, en voz baja, por temor a ofender a la señora.
—Mi madre es experta en dos cosas: leer cartas y dejarme en evidencia. Hoy ha decidido hacer las dos cosas —repuso Rona, avergonzada y un tanto alterada. Aun así, le dio un par de empujoncitos, animándolo a ponerse en marcha. ―¿Has venido en tu coche?
—Sí, lo he dejado aquí, en la puerta de tu casa. Espero que no te importe.
—¡Así lo recoges mañana, cuando salgas de este piso con un par de condones menos! —exclamó Evy, desde lejos, tras pegar la oreja.
Rona se preguntó si en Låssung todos estaban locos o solo era su entorno.
A lo mejor era que el día de los Santos Inocentes se había adelantado y ella no tenía ni idea.
Ubicada en la espalda de Magnus, de forma que él no pudiera verla, le hizo una peineta a su mejor amiga. Alguien tenía que dejarle claro lo insoportable que era a veces. Como su madre. Y su tía.
—Dios, vámonos ya, antes de que creas que somos parientes de la familia Addams —le pidió ella, mortificada.
Para su sorpresa, Magnus parecía muy divertido con la escena. Ni siquiera la miró extraño cuando se colocó el abrigo y la bufanda, farfullando un «vaya par de desquiciadas», y lo siguió por las calles del pueblo en dirección al mejor pub de Låssung. Al menos, según su opinión.



Capítulo 7
El pub que eligieron, el Angelus, llevaba abierto más de doscientos años. Ya se contaba la historia de que allí bebían antiguos príncipes europeos cuando hacían pausas en sus largos viajes, y también había sido elegido como un lugar estupendo en el que beber cerveza casera. No solo los habitantes de Låssung se entretenían allí después del trabajo o los fines de semana; gente de los alrededores también se acercaban a menudo para degustar la bebida de cebada más famosa de Noruega y los dulces típicos navideños.
De eso último se encargaba Rona. Y cómo lo disfrutaba.
Ocuparon una de las mesas del fondo, junto al enorme ventanal que daba a la calle.
Aunque oficialmente aún quedaban dos meses para Navidad, ya se percibía en el ambiente el calor hogareño, las ganas de ver el enorme abeto decorado en el centro del pueblo, las luces navideñas y todo el paisaje completamente nevado. Era de las cosas más bonitas de Låssung, sin duda.
—Un par de pintas, Ewan —le pidió Rona al camarero y dueño del Angelus.
Se había quitado el abrigo y miraba a Magnus sin saber muy bien cómo iniciar una conversación. Las citas a ciegas se le daban francamente mal. Vale, aquella no lo era del todo, pero tampoco poseía antecedentes del bombero. Solo conocía su nombre y su profesión, y con eso no tenía ni para empezar.
Ewan apareció un par de minutos más tarde con dos jarras a rebosar y un cuenco con galletitas saladas. Sus favoritas.
Rona cogió una y la mordisqueó, indecisa. ¿Cómo se empezaba a hablar con alguien? Porque obviamente no iba a hacerle un test sobre su vida sexual. Ni de coña.
«Maldita Evy y malditas sus ideas», pensó.
—¿Qué tal vas con la pastelería? —Se animó a preguntar él, con los codos apoyados sobre la mesa.
La postura en la que se encontraba hacía que la cazadora se le pegase más aún al cuerpo, evidenciando dos cosas: era sexy a rabiar y encima tenía músculos de escándalo, lo cual, si lo pensaba, era lógico. Los bomberos necesitaban un buen físico, ¿no?
—¡Bien! —Sonó demasiado exaltada, así que carraspeó, dándose una colleja mental a sí misma, y moduló su voz. ―Bien. Mi tía me está ayudando a limpiar y pintar, y reordenar un poco todo. De mientras vamos repartiendo a domicilio todos los pedidos que nos hacen por la web.
—¿Trabajas tú sola?
—Sí, claro. —Rona se enganchó un mechón de pelo detrás de la oreja. ―Heredé la pastelería de mi abuela y mi madre. Las dos eran unas reposteras increíbles. Pero una vez que mi abuela falleció, mi madre prefirió dedicarse a otras cosas.
—¿A todo ese tema esotérico?
«¡Qué vergüenza!», pensó. «Mamá, cualquier día de estos te voy a echar laxante en los beigels».
—Por desgracia... así es.
—Tampoco es tan malo. Quiero decir, cada uno se dedica a lo que le gusta.
—El problema viene cuando se empeña en querer ver el futuro a la gente en posos de té y en las cartas que se compró en Amazon un día de aburrimiento.
Magnus se rio suavemente.
Bueno, al menos le parecía divertido todo aquello, pensó Rona. Eso era mucho mejor. Más manejable.
—Algunas personas se compran libros de romance en Amazon y otras un kit sobre cómo hacer velas perfumadas en casa sin tener ni idea —repuso él, con la cerveza entre las manos.
A Rona le costó ubicarse de nuevo porque el muy sinvergüenza se había relamido los labios y ahora brillaban. En serio, lo hacían. Como una enorme bola de Navidad. Eran rosados, llenos, y a la vista se le antojaban muy suaves.
«Joder, hormonas, calmaos. Necesito pensar con claridad», gruñó ella, removiéndose en su asiento.
—Supongo que no le puedo pedir más. —Encogió los hombros. ―¿Y tú por qué decidiste ser bombero?
Hubo una sombra que cruzó rápidamente su mirada. Rona se preguntó si había tocado un tema delicado. Tal vez sí, porque él desvió los ojos hacia el fondo del pub, como si algo llamara su atención, y le restó importancia.
—No sé, era un buen trabajo.
—¿Solo por eso?
—Prefería jugarme la vida que ir a la universidad. Estudiar no es lo mío —intentó bromear él, sin mucho éxito.
Rona le dio un largo trago a su pinta.
—Yo empecé a estudiar Literatura en una universidad española y me echaron porque nunca me presentaba a las clases —admitió. ―Luego de eso, mi madre me trajo de nuevo a Låssung y me obligó a aprender repostería. Desde entonces, me dedico a esto en cuerpo y alma.
—Las madres y sus decisiones drásticas. —Magnus chasqueó la lengua, y sonó como si se estuviera lamentando por algo totalmente distinto. ―¿Eres feliz ahora?
—Creo que sí.
—¿Crees? —Enarcó una ceja al mirarla de nuevo.
—¿La felicidad es eterna y constante? Lo dudo. Uno es feliz cuando le ocurren cosas que sobresalen de la rutina y te sorprenden para bien, ¿no? Es como yo lo veo. ¿Tu pregunta es si me gusta lo que hago? ¡Claro! La pastelería es mi vida. Paso horas y horas dando forma a pasteles, dulces, galletas... Me produce mucha paz. Ser profesora en un instituto o correctora en una editorial no me habría reportado tantos momentos increíbles.
Magnus sonrió lentamente. Y menuda sonrisa, pensó Rona. ¡Era sonrisa de Clark Kent! Bueno, en caso de que decidieran coger al bombero para interpretarlo, cosa que dudaba.
Hollywood nunca confiaba en el poder de la cotidianidad.
Pero aun así le gustó su sonrisa.
—Además —agregó, ―en esta época es más fácil dedicarse a esto. Todo el mundo quiere alegrar su hogar con pasteles navideños.
Lo vio torcer ligeramente el gesto, pero nada más.
—También hay muchos más incendios en esta época.
—¿Por las chimeneas?
—Y porque hay personas intentando usar el horno sin tener ni puta idea —añadió él, burlón. ―Te sorprendería la cantidad de gente que nos llama porque ha prendido fuego a su cocina sin querer.
—Por lo menos intentan hacer algo. En mi caso fue un despiste, y casi me cuesta todo.
Pensó en Tiramisú, que confiaba y dependía de ella. Y en ese lugar tan especial que su abuela y su madre abrieron unos años atrás, llenas de ilusión, cuando no tenían nada más que sus ahorros y un puñado de sueños. Solo de imaginar que desaparecerían por culpa de un error le provocaba vértigo, escalofríos y ganas de llorar.
—No te tortures. Aunque muchas veces creamos que sí, no somos robots. Tenemos derecho a cometer errores.
Supuso que sí.
Rona le dio otro trago a su cerveza y se lanzó a hacerle preguntas básicas. Tal vez pecaba de ser poco original, sí, pero era mejor saber dónde había nacido y qué hacía durante el día que la cantidad de veces en las que alguien le pegó la gonorrea. Eso se lo dejaba a Evy.
—Nací en Chicago y me vine aquí hace un par de años. No me sentía nada a gusto allí y no me ataba nada a la ciudad, así que cogí cuatro cosas y crucé el charco.
—¿Por qué Europa? Dicen que en Florida se vive muy bien.
—Quería un lugar frío y en Florida hace demasiado sol.
—Casi nadie se quiere mudar a los países del norte —repuso Rona, curiosa. De pronto sentía muchas ganas por saber más de ese hombre. ―Hay pocas personas que soporten este frío.
—Siempre he considerado el frío como una forma de renacer. —Magnus frunció ligeramente el ceño al decirlo. ―Dicen que es el fuego, por eso de que lo consume todo y luego renaces de las cenizas, pero en el fondo es una chorrada. Lo que se destruye ya no se puede reconstruir. No de la misma manera, al menos. Pero el frío te ayuda a sanar, ¿sabes? Si te congelas y pasas un tiempo así, aislado de tus emociones, en cuanto te descongeles vas a ser más consciente de dónde estás y cómo encarar tus problemas.
»No sé, me gusta el frío. La nieve. Las tormentas. Hay algo mágico en eso.
Rona sonrió, sin poder evitarlo.
—No por nada eligen la nieve como fondo ideal de Santa Claus.
—El gordo de los regalos.
—Y el que trae ilusiones nuevas cada año. —Cabeceó ella.
Magnus se mordió el labio inferior, conteniendo un comentario desafortunado sobre la Navidad y lo poquísimo que le gustaba, y a cambio señaló la diana que colgaba en el fondo del pub.
—¿Sabes jugar?
—¿A los dardos? ¡Sí! —Rona pegó un brinco en su asiento. ―En España se jugaba mucho. Fui yo quien le dijo a Ewan que se animase a ponerlo en el bar.
—Influyes mucho en la gente, ¿no?
—¿Yo? —Se carcajeó. ―Para nada. De ser así, mi madre me hubiera regalado la Barbie azafata cuando tenía diez años. En cambio me trajo una muñeca feísima que lloraba y se hacía popó.
Magnus notó una sacudida en el pecho. No era culpa de ella, ni mucho menos, pero no se imaginaba la suerte que tuvo al recibir regalos de parte de su madre. Incluso si no le gustaban, era más de lo que recibió él cuando no era más que un crío. Claro que no se lo diría. Eso solo lo haría quedar mal a él.
—Vamos, entonces, y me sigues contando sobre ti.
Rona asintió, cogió su vaso y se dirigió a la zona de los dardos. A veces solía jugar con Evy y algún amigo más, pero ellos la acusaban de tramposa y Rona acababa palmando treinta euros en cervezas como compensación. Esperaba que con Magnus la cosa fuera mejor, porque muy a su pesar... comenzaba a gustarle un poco.
Pero solo un poquito.



Capítulo 8
Rona no era tan mala con los dardos. De verdad. Solo le costaba un poco acertar en el centro y hacía trampas acercándose un poco más a propósito. Sin embargo, a Magnus no le importó demasiado. Más que nada porque él le estaba dando una paliza.
—¿Tenías novia en Chicago y de quien huiste es de ella? —bromeó Rona, colocándose a un lado para que él lanzara.
—No. Hace mucho que no tengo pareja.
—¿Y eso? ¿El trabajo?
—Lo cierto es que no me interesa demasiado el amor.
«Pues vamos bien», pensó, preguntándose si era por una herida romántica mal sanada o simplemente porque no soportaba la idea de estar enlazado a otra persona. Existían muchas personas en el mundo incapaces de mantener el interés amoroso por demasiado tiempo. Si Magnus pertenecía a ese grupo, estaba bien que no mintiera al respecto.
Además, tampoco es que a Rona le importara. Ella nunca buscaba novio. ¿Ligues? Todos los que fuesen necesarios. Pero el amor era algo distinto. El amor aparecía y punto. Sin adornos, sin papel de regalo y sin añadirlo a la lista de Santa Claus. Simplemente te levantabas un día y te dabas cuenta de que en tu corazón ya existía alguien más, alguien que no lograbas sacarte de la cabeza y por el que estarías dispuesta a ir a sitios que no te gustaban en absoluto únicamente por verlo sonreír.
—Así que prefieres ser un ligón —repuso ella, juguetona.
Magnus le guiñó un ojo antes de lanzar el dardo. Casi dio en el centro de la diana.
—No mucho. Suelo tener amigas con derecho y eso. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Crees que he quedado contigo mientras me veo con otras?
—Si lo hicieras, perderías todo el encanto. Hay que ir con la verdad por delante. Pero no, solo es curiosidad. Soy muy chismosa. —El admitirlo en voz alta hizo que se sintiera más liviana. Con él no le salía eso de «hacerse la interesante». ―Verás, los bomberos tenéis muy mala fama.
—Normal. Nos pasamos el día jugándonos la vida, al final vivimos muy al límite.
Ella cabeceó en señal de entendimiento y lanzó el dardo. Este cayó al suelo porque ni siquiera consiguió clavarlo en la diana.
—Y está genial, de verdad, pero entenderás que me cause interés saber qué te traes entre manos.
—Ahora mismo, ganarte.
Rona sonrió.
—Eso es muy fácil.
—Y tal vez conocerte más a fondo y ver qué pasa —añadió él, con el mismo tono íntimo.
El corazón le latió a mil revoluciones. Ligar se le daba tan mal como las matemáticas en el instituto. Y esa asignatura la arrastraba suspensa de un año a otro. Pues con los hombres le pasaba un poco lo mismo: no conseguía comprender qué demonios les pasaba por la cabeza.
Sin embargo, Magnus parecía sincero. De esos que optaban por lo sencillo antes que por lo enrevesado. Y de vez en cuando se agradecía.
—Yo no tengo novio, por si te lo preguntabas. Ni follamigos. Hace bastante que me alejé del mercado de los solteros —bromeó.
—¿Y eso?
—Hay ocasiones en la que una está bien sola, ¿no? —Encogió uno de sus hombros. ―Simplemente no ha surgido.
—¿Y por qué aceptaste salir conmigo?
—¿Quieres la respuesta guay y simple, como un «por probar»? ¿O prefieres que sea brutalmente sincera?
—Lo segundo.
Magnus apoyó la cadera en la mesa de billar que tenían al lado y aguardó con paciencia.
—Me gustaste físicamente. Llámame «simple», «superficial»... Pero es que me pareciste un tío guay, guapo y esas cosas —hizo un aspaviento con la mano, restándole importancia, ―y pensé: «¿Por qué no?». Hace mucho que no salgo y me vendrá bien conocer gente nueva en este pueblo donde todo el mundo sabe con quién perdí la virginidad.
—¿Con quién fue? —Esta vez fue él quien sonrió de medio lado.
—Ivar, un compañero de instituto. Me tenía loquísima y encima le gustaba un montón ver películas de terror, como a mí. Una tarde me invitó a su casa, surgió... Ya sabes. Al día siguiente todo el mundo sabía que nos habíamos acostado. El muy bocazas se lo fue contando a sus amigos y no quedó nadie en el pueblo que no supiera lo que pasó entre nosotros. Casi lo mato.
—¿Ya lo has perdonado?
—Sí. Pero solo porque se enamoró de una chica de otro pueblo y ella le fue infiel. Creo que recibió suficiente castigo.
Magnus volvió a lanzar los dardos, ganando así esa ronda. Como las dos anteriores. Por lo visto a Rona se le daban genial los dulces y parlotear sin descanso, mas no acertar en el centro de la diana.
—En realidad me alegro de que aceptaras salir conmigo —confesó él. ―Hacía tiempo que no pasaba un rato agradable con una chica guapa.
¿Pensaba de verdad que ella era guapa? Dios, estuvo a punto de ponerse a pegar saltitos allí mismo.
—Tampoco es tan raro. Aquí la gente no se lo piensa tanto, ¿sabes? Es como que nos gusta conocer gente. Lo llevamos en los genes.
Magnus se preguntó si lo decía de verdad o no. Aunque conocía el idioma noruego gracias a sus clases y a la práctica, algunas palabras aún se le hacían extrañas. Pero Rona era demasiado sincera y directa, como si no tuviese nada que esconder. Como si lo que se veía por fuera era lo que contenía por dentro, ni más ni menos.
Al haber dado por finalizada la noche en el pub, ambos cogieron sus abrigos y salieron al exterior. La noche había conseguido bajar la temperatura al punto que resultaba incómodo caminar bajo la espesa niebla que cubría todo el pueblo. Apenas veían nada a medio metro de distancia; y aunque a cualquier turista podría parecerle escalofriante, a Rona y Magnus les resultó indiferente.
Mientras caminaban de vuelta a su casa, Rona continuó contándole cosas de ella. Por ejemplo, por qué empezó a preparar pasteles, cómo le gustaba innovar en la cocina, que su sueño era escribir un libro de repostería y que Tiramisú era un gato adoptado de una perrera. El pobre se pasó meses y meses en una jaula, invisible para todo el mundo. Una mañana, una de las chicas que trabajaban como voluntarias en una de las protectoras vio su caso y lo subió a redes. Rona se enamoró enseguida de él y decidió quedárselo. Desde entonces eran inseparables. Como la harina y ella.
A cambio, Magnus le contó por encima que en Chicago curraba en una fábrica mientras aprobaba las oposiciones a bombero. Le costó más que a los demás porque siempre había sido un chico muy delgado, sin apenas músculo, y se vio obligado a engordar y definirse en el gimnasio mientras ganaba una mierda de sueldo. Pero valió totalmente la pena. Ahora vivía en Noruega, aprendía otro idioma, conocía gente nueva y salvaba vidas. El cambio era muchísimo más gratificante.
Nada más llegar a su casa, Rona se detuvo, abrazándose a sí misma para conservar el calor, y sonrió por encima de la gruesa bufanda que llevaba enrollada en el cuello.
—Me lo he pasado muy bien.
—Yo también. —Magnus hizo una breve pausa. ―¿Me invitas a entrar?
Rona se mordió el labio inferior al mismo tiempo que miraba sus propios pies.
¿Estaría bien invitarlo a pasar? No le apetecía demasiado acostarse con él y luego despedirse como si nada. Tal vez nunca más volvieran a verse. Y si Magnus solo había quedado con ella con la idea de bajarle las bragas, echarle un polvo y luego olvidarse, no tendría suerte esa noche. Porque ella necesitaba algo más para tener sexo. No hablaba de amor, sino de cierta confianza. Quizá una chispa que fuese más allá del físico.
—Estoy un poco cansada, y no creo que sea lo correcto —dijo finalmente.
Magnus la entendió perfectamente y no insistió. Era de los que no forzarían a otra persona a tomar una copa y ver «qué pasaba después» si desde el principio se mostraba reacia. A lo mejor Rona era de las románticas.
—De acuerdo. Pasa buena noche, Rona.
—Y tú también, Magnus.
Tuvo la sensación de que la había decepcionado de algún modo y se sintió culpable. No la detuvo cuando ella se metió en su casa, sin decir nada más, porque le pareció impropio. Aunque le hubiese encantado aclararle que no pretendía usarla y ya. A él el sexo le encantaba, claro, pero no buscaba únicamente eso cuando quedó con ella. Aun así, no le insistió y se metió en el coche.
Daba por finalizada la primera cita que tenía en semanas.



Capítulo 9
Al día siguiente, Rona estaba de especial mal humor. No porque su local aún siguiera en obras y ella se viera obligada, una semana más, a repartir a domicilio mientras su tía y ella pintaban, ordenaban y reemplazaban lo que fuera necesario. En realidad, lo que le molestaba era haberse acobardado el día anterior. No supo por qué, pero le irritó un poquito que Magnus le pidiera de entrar en su casa, porque, de algún modo retorcido, se sintió expuesta. Como si él supiera exactamente lo que le pasaba por la cabeza cuando lo miraba, que no era otra cosa que ganas de besarlo.
Y eso no tenía ningún sentido.
En serio, estaba fuera de sus cabales. Vale que le gustara salir, divertirse y todo eso. Incluso había tenido citas donde se acostaba con la otra persona la misma noche. Pero con Magnus todo ocurrió de manera diferente. Le supo tan mal imaginárselo de espaldas a ella después de acabar, despidiéndose fríamente, que su mente le impidió hacer aquello que su corazón deseaba.
¿Realmente Magnus hubiera sido así? No estaba segura. Tal vez le pudo la presión y las ganas de ofrecer una imagen que no fuese la de una lunática. Una imagen que algún que otro individuo ya tenía de ella por su forma de ver la vida, de pensar y actuar.
Dios, todo ese tema de las relaciones era tan confuso.
Por eso se pasó toda la mañana amasando, frustrada, en tanto sonaban canciones navideñas en la radio. Ni siquiera eso la relajó. El ambiente navideño quedaba a un segundo plano cuando su cabeza era un hervidero de ideas.
Hacia media tarde, alguien entró en la tienda sin llamar antes. Rona alzó la mirada y se quedó sorprendida al ver que se trataba de Magnus. Tampoco llevaba el uniforme ese día, y el abrigo ocultaba casi toda su figura. Con el frío que hacía, no era de extrañar.
—¿Qué haces aquí? —balbuceó ella la pregunta.
—He venido a disculparme.
Lo cual era cierto, sí, pero con matices. La noche anterior se había sentido un poco idiota al no saber leer entre líneas lo que Rona esperaba de él; así que esa mañana, cuando acudió al gimnasio con Delling, le comentó por encima todo y escuchó su opinión. Una opinión que le hizo entender muchas cosas. Por ejemplo, que era idiota y un poco bruto. Y que no a todas las mujeres les gustaba que les entrasen así, de sopetón, sin delicadeza alguna.
—¿Por qué?
Rona no entendía nada.
Él se sacudió un poco el abrigo, apartó la bufanda y sonrió con pesadez.
—Fui un desconsiderado contigo anoche y no me apetecía que tuvieras esa imagen de mí.
—Tampoco te voy a odiar porque quisieras echar un polvo.
—Aun así, estuvo feo.
—Mi respuesta también.
Él sacudió la cabeza, negando.
—Insisto en que fui yo el tonto. Además, no es que deseara solo eso, ¿sabes? Quiero decir, me gustas y me atraes, y no me hubiese importado ir a más. Porque yo estoy acostumbrado a eso, ¿entiendes? Citas, follamigas... —Ya que se encontraba allí, prefería hablar con total sinceridad. Incluso si eso lo colocaba en un punto delicado con ella. ―Pero entiendo que me comporté como si todas fuerais igual, y eso está mal.
Rona colocó ambas manos sobre sus caderas tras soltar la manga pastelera con la que decoraba unos pasteles, y resopló:
—Oye, que no soy ninguna mojigata. Sé cómo funciona todo esto de ligar después de los treinta. La mayor parte de la gente ni siquiera busca una relación seria. Ya te dije que acepté salir contigo porque me gustaste físicamente. Eso tampoco habla muy bien de mí.
»De todos modos —prosiguió, ―yo también me siento un poco mal. Es que pensé que me echarías un polvo y luego te irías pitando, y no me apetecía. Porque me lo pasé tan bien anoche que no quería empañar ese recuerdo con uno desagradable.
El nudo en su estómago se disipó al oírla.
—¿De verdad me ves capaz de eso?
—Te estoy conociendo, así que no lo sé —respondió ella, resuelta. ―¿En serio has venido simplemente a disculparte? Podrías habérmelo dicho por teléfono.
—Me apetecía verte.
Vale. Rona tenía un problema: esas tres palabras le provocaron un escalofrío y una ilusión que llevaba tiempo sin sentir. Y sinceramente no deseaba nada volver a ilusionarse. Pero claro, miraba a Magnus, tan alto y tan guapo, tan directo, y todas sus neuronas se largaban a bailar en fila india con Mariah Carey de fondo.
Así resultaba imposible decidir las cosas.
Dejó ir todo el aire de sus pulmones a través de la ligera separación de sus labios y alzó la mirada al techo un par de segundos, los suficientes para decidir que no hacía nada malo. Con treinta y dos años ya era como para que prefiriese arrepentirse por lo hecho que por lo que pudo ser.
—Aún me quedan un par de horas de trabajo... y esta noche toca pizza y películas —añadió, como dejándole caer que, si no le importaba, era más que bienvenido a su casa.
—¿Con tu madre?
—¿Qué? —Rona se rio fuerte. ―No, imbécil. Yo sola. Es tradición. Le hago hasta una mini pizza a Tiramisú, con una receta para gatos que vi hace tiempo en YouTube.
Magnus fue quien se carcajeó en esta ocasión.
No supo por qué, y no se molestó en averiguarlo, pero le hacía especial gracia que aquella mujer tratase a su gato como a un hijo.
Cuanto más la conocía, más ternura le causaba. Y a él la ternura lo había ablandado de siempre.
—Perfecto. Iré a hacer un par de compras por el pueblo y nos vemos en un rato.
—Compra vino, si te apetece.
Él le guiñó un ojo.
—Pensaba hacerlo de todos modos.
En cuanto Magnus se fue de la tienda, ella aprovechó el momento y pegó un saltito de emoción.



Capítulo 10
Magnus se sorprendió gratamente con lo acogedora que era la casa de Rona. Su salón estaba repleto de libros, cedés de música pop y rock, cuadros pintados a mano... y, como no podía faltar, los juguetes de Tiramisú repartidos por ahí.
Además, contaba con un tocadiscos bastante antiguo, y lo sabía porque él reconoció el modelo; su madre tenía uno igual cuando era pequeño. Solía ponerle música de Michael Jackson y Elton John. Verlo ahí le hizo recordar emociones que creía dormidas en su interior.
Rona se esmeró con la pizza —poniéndole tantos toppings que casi pesaba más el queso que la base de masa— y con el postre —buñuelos, ―y a Magnus le pareció todo un manjar. De verdad, hacía mucho que no comía cosas tan ricas. Él sobrevivía a base de pollo hervido, que compraba ya hecho y en tiras, patatas hechas al microondas, sopas instantáneas y muchas verduras enlatadas. Lo extraño era que no pesara cincuenta kilos más.
Tras una cena mientras se ponían al día de la semana, las reformas de la pastelería y demás, se acomodaron en el sofá, muy pegados, con una manta de esas que tenían mucho pelito y eran muy suaves por encima. Los buñuelos de azúcar acompañaron a las palomitas, los regalices y las patatas fritas que Rona se empeñó en llevar antes de colocar una película navideña.
Sí, de Navidad. Con sus canciones llenas de coros infantiles, situaciones cómicas, milagros de última hora y romance edulcorado que a Magnus le provocó cierta incomodidad. Nunca había creído en Santa Claus. Al menos no desde aquella Navidad en que su mundo se fracturó por completo. Aún tenía grabado en la memoria el fuego que lo consumía todo, los gritos de su madre y los vecinos, el humo que penetraba en sus pulmones cada vez que respiraba. Cómo odiaba esa época.
No, no era odio. Era más bien tristeza. Incomodidad.
Por más que lo intentara, no creía en absoluto en aquella época de paz y amor.
—Ay, me encanta esta peli —interrumpió sus pensamientos Rona, abrazándose al cojín que tenía sobre el regazo y que usaba para apoyar el cuenco de las patatas. ―Me la veo todos los años por esta época.
—¿Y no te aburres?
—¿Debería? ¡La Navidad es tan bonita!
—A mí me resulta insulsa.
Ella lo miró con la boca abierta y una patata a medio camino entre el bol y su boca.
—¿Cómo puedes decir eso? ¡Si en esta época la gente es más receptiva y amable!
—Claro, porque se acaba el año y se ven influenciados por los anuncios lacrimógenos de lotería. Pero en realidad ninguno de ellos está feliz de verdad.
—Yo sí —se defendió ella, ―y mucho. Es genial hacer dulces navideños y que la gente te los compre, te felicite por ellos y te traigan tarjetitas con música. Sales a la calle y te encuentras a más gente de lo normal, huele a chocolate y dulce, la nieve parece más blanca, hay adornos y luces por todos lados... y encima colocan el abeto gigante en el centro del pueblo para que podamos colgar nuestros deseos. ¿No te parece eso muy mágico?
—No —reconoció él. ―Ya, lo siento, pero la Navidad me da urticaria.
Rona no dejó escapar la oportunidad de preservar la que ella creía que era la mejor época del año, incluso por delante de Halloween. Y es que, por más dulces que vendiera el día de truco o trato, la Navidad poseía algo extraordinario. A sus ojos, ahí era donde la gente se redimía y estaba más dispuesta a pedir perdón.
—Dios mío, ¡eres el Grinch!
—No soy el Grinch.
—Por supuesto que sí. ¿Has escuchado eso, Tiramisú? —Miró al gato, recostado en su cama.
—No pongas al gato en mi contra —bromeó Magnus, un tanto desconcertado porque se tomara tan mal su opinión. ―Simplemente no me mola la Navidad. Ya está.
—Es que no te puedo creer. —Ella se mordisqueó el labio inferior. ―Ah, ya sé, voy a ponerte algo.
Como la película que veían ya había terminado, se dispuso a buscar en el catálogo de Disney+ hasta dar con la película de El Grinch. Al ver lo que se proponía, Magnus se rio fuerte.
—¿Va en serio?
—Voy a hacerte entender que hasta el Grinch termina amando la Navidad.
—Eso no vale. El Grinch no odiaba la Navidad, sino a la gente. Y si lo piensas un poco, tiene hasta sentido.
—Me da igual —refunfuñó Rona, y a él le pareció adorable.
Durante noventa minutos —los que duró la película, ―Magnus no hizo otra cosa más que quedarse completamente embobado con las expresiones de ella, los gestos que hacía y la manera en que le explicaba por qué el Grinch odiaba la Navidad. Un poquito, al menos. Como él.
Lo que ella no sabía es que Magnus no odiaba la Navidad; sencillamente no se identificaba con esa época. Le traía amargos recuerdos, incluso. Y eso no se curaba. Él ya había asumido en el pasado que Santa Claus se convertiría en el protagonista de una pesadilla que se repetiría de vez en cuando en su cabeza.
No obstante, se sintió incapaz de decírselo. De confesarle que no cambiaría de opinión solo por ver películas navideñas. Rona era tan dulce, tan tierna, que no le rompería el corazón. Ni las ilusiones.
Cuanto más tiempo pasaba con ella, más a gusto se sentía. Escuchar su voz o sentir su cercanía le embotaba los sentidos. Y aunque pretendía irse a casa pronto, porque al día siguiente trabajaba, terminó por quedarse dormido sobre su hombro.
Lástima que no se percatara de la manera en que Rona lo cubrió con la manta y le colocó un gorro de Navidad sobre la cabeza.
—Menudo Grinch estás hecho —pensó en voz alta, y sonrió un poco.
Que un tipo tan grande se quedase a dormir en su sofá le provocó un poco de ansiedad. Pero, por otro lado, se sintió incapaz de despertarlo.
A lo mejor el Grinch también necesitaba descansar un poquito.
Mientras ella cogía a Tiramisú en brazos y se marchaba a la cama, ideó algunos planes para convencerlo de que la Navidad era increíble. Alguien tendría que hacerlo cambiar de parecer, ¿no?



Capítulo 11
Por la mañana, Magnus pensó que alguien le había apisonado todos los huesos. Solo eso explicaba por qué le dolía tantísimo la espalda y el cuello. Luego se dio cuenta de que era cosa del sofá en el que durmió. Un sofá amplio, sí, pero incómodo a más no poder.
Se frotó los ojos con el dorso de la mano y enfocó su alrededor. Al principio no consiguió ubicarse, hasta que Tiramisú se subió sobre su regazo, maullando, y entonces lo recordó todo: se había quedado en casa de Rona.
Pero ¿por qué ella no lo había despertado?
Tomándose unos minutos para estirarse, acariciar al gato y colocarse bien la ropa, barajó cómo saludarla después de lo ocurrido. Y eso que no se habían acostado. Era la primera vez que se quedaba a dormir en casa de otra persona y no tenía sexo. Y no es que fuera para eso explícitamente; es que, al no haber tenido novia de su misma ciudad, las ocasiones en las que se veían terminaban sin ropa encima.
«De perdidos al río», pensó, y se metió en la cocina tras ubicarse, un poco, por instinto.
Encontró a Rona preparando un chocolate caliente y unas tortitas. Se había manchado la mejilla derecha con harina. También llevaba el cabello recogido en una coleta. Estaba... sencilla y muy bonita.
—Buenos días —saludó él.
Rona fingió que aquella voz especialmente ronca no le afectó en absoluto, como tampoco su aspecto desaliñado y el gorro navideño que aún llevaba sobre la cabeza.
—Hola. ¿Qué tal has dormido?
—Mal. ¿Por qué no me despertaste?
—Es que me supo mal. Pensé que... ¿y si se va medio sobado a casa? Tenías que conducir.
—Podrías haberme invitado a tu cama —sugirió él, acomodándose en la encimera mientras cogía una de las rodajas de plátano que ella había cortado.
—Ni de broma. Tendrás que currártelo un poquito más.
Juguetona, ella le dio un empujoncito con la cadera.
De pronto Magnus se sintió igual que cuando salía con Michelle, en Chicago. Ella fue su primera y única novia, y hacía las mismas bromas.
No supo por qué, pero notó una pequeña presión en el pecho.
—Gracias por el desayuno, aunque no era necesario.
—¿Siempre eres así?
—¿Así cómo?
—Tan... no sé, reacio a todo. Entiendo que te haya sentado mal lo de anoche, y si es el caso, me disculpo. Solo pensé que te merecías dormir un rato sin exponer tu vida en la carretera.
—No me ha molestado eso —dijo él, sincero. ―Simplemente no me gusta importunar a los demás.
—Iba a prepararme tortitas para mí, ¿qué más da hacer algunas más?
Pues que eso implicaba ir más allá de un par de citas casuales, y Magnus no quería ni necesitaba confundirse. Estaba bien así, soltero, conociendo gente y compartiendo aventuras con mujeres que le aportaran cosas positivas. Y si Rona continuaba comportándose como una novia, tendría que alejarse, y no le apetecía ser tan miserable.
Desayunaron en la cocina porque Rona debía comenzar pronto. Normalmente solía ir a la pastelería antes de que amaneciera, pero ahora que no abría al público, se permitía unas horas más de sueño y de tiempo para sí misma. Al escucharla hablar así de su trabajo, Magnus se preguntó si no necesitaría una dosis extra de diversión. A él le pasaba, al menos, cuando las guardias se extendían por muchos días. En cuanto le daban unos días libres, se largaba a hacer senderismo, rutas nuevas, conocer otros pueblos...
Un rato después, salió de su apartamento y se fijó en que tenía algo sobre la cabeza gracias al reflejo que le devolvía el cristal de la ventanilla de su coche. Lo tocó con los dedos.
—¿Me has puesto un gorro de Navidad?
Rona se mordió el labio inferior para no reírse.
—Te dije que redimiría al Grinch y no mentía. Tómalo como un regalo de mi parte —dijo ella, guiñándole el ojo.
Magnus no supo ni qué decir.
Aquella mujer era de todo menos aburrida, eso estaba claro. Y solo por eso, y porque en el fondo le hizo gracia, decidió quitárselo y guardarlo en el bolsillo de su abrigo.



Capítulo 12
Durante la semana siguiente, tanto Rona como Magnus se pasaron las horas hablando por teléfono y viéndose cuando los dos podían. El viernes, como si de una rutina se tratase, quedaron de nuevo en el pub Angelus para tomar algo y ver qué se cocía en el pueblo.
A esas alturas ya tenía de nuevo su pastelería totalmente funcional. Las paredes recién pintadas, un mostrador nuevo, sin olor a quemado y con algunos cuadros nuevos. Según Rona, eso merecía una celebración, y Magnus, quien no se encontraba de humor últimamente, lo aceptó de buen grado.
Dos días antes le había tocado sacar a un niño de entre las llamas, y este casi no lo contó. Continuaba en Urgencias, a la espera de una recuperación, pero él se empecinaba en culparse por no haber llegado antes. Como si fuera físicamente posible.
Cuando eso ocurrió, Rona, de lo más comprensiva, se presentó en su casa con un poco de sopa y se quedó toda la noche escuchándolo, así como apoyándolo emocionalmente. Y eso lo dejó aún más sensible, porque no era su trabajo, ni su deber. Todos sus miedos le pertenecían solo a él y no tenía por qué molestar a los demás. Sin embargo, agradeció enormemente que Rona, sin pronunciar palabra alguna, lo sostuviera en un momento tan delicado.
Desde entonces se preocupaba en exceso por él. Le preguntaba cómo estaba, si quería hablar o si prefería estar a solas. Eso creaba cierta confusión en Magnus. ¿Cómo le explicaba que era demasiado huraño como para permitirle un huequito? Se había pasado demasiados años solo y ya no sabía la fórmula exacta para hacer nuevos amigos. Amigos de verdad y no compañeros de trabajo con los que hablar de cuatro tonterías.
Esa noche, en el pub, los dos bebieron más que la ocasión anterior. El ambiente en el Angelus era muy navideño. Alguien ya había colocado un pequeño abeto al fondo, con luces y una estrella inmensa, y para su completo horror, cambiaron las canciones de rock por villancicos.
En momentos como ese se lamentó de entender tan bien el inglés y el noruego.
—Ay, me encanta esta canción —aplaudió Rona.
Magnus frunció ligeramente el ceño.
—¿No es Mariah Carey?
—¡Claro que lo es! Todo el mundo sabe que después de Halloween llega la época de Mariah Carey.
Magnus la miró como si le hubiese salido un cuerno verde en mitad de la frente.
—¿Por qué?
—¿Cómo que por qué? Porque ella revive después en la época navideña gracias a su famoso éxito All I Want for Christmas Is You —respondió ella, enganchándose el pelo detrás de la oreja.
—Conozco la canción, pero no sabía que la amara tantísima gente.
—¿Y quién no quiere a Carey? Si la ves en cualquier entrevista, te darás cuenta de que es un amor de persona. Incluso Britney Spears habla genial de ella.
—¿Esa no estaba prisionera?
—¿Britney? —Ahora fue Rona quien lo miró como si hubiese confesado que provenía de Saturno. ―¿Es que no sigues las noticias?
—No mucho. Me fui de Norteamérica por algo.
—Bueno, es cierto, pero conocerás a Britney, ¿no? La de Oops! I Did It Again y la exnovia del miserable, gusano y apestoso de Justin Timberlake.
—Veo que te cae bien.
—Solo lo defino.
El hecho de que ella pestañeara varias veces con aires de fingida inocencia lo hizo reír.
—Sé quién es ella. Pero hace años hubo un movimiento llamado «Free Britney».
—Aunque no estaba en la cárcel, hombre, sino bajo la tutela de su padre. Otro gusano, si me pides opinión.
Rona se terminó la segunda cerveza y le hizo un gesto a Ewan para que les sirviera otra ronda.
—Algún día tendrás que contarme toda la historia.
Ella le dedicó una mirada suspicaz.
—¿Ahora sí te interesa su historia?
—No —admitió sin tapujo, ―pero me gusta escucharte hablar.
Rona notó que el calor le subía por toda la cara.
Carraspeó, nerviosa y emocionada, y miró hacia la barra como si allí sucediera algo increíble. Algo que no podía perderse bajo ningún concepto. ¡Se le daba fatal recibir halagos!
—Te puedo contar un montón de cosas.
—Pues dímelas. Me interesan todas.
—No seas mentiroso. Los tíos siempre acabáis aburridos de escucharnos.
—¿Qué tíos? ¿Los que son como Justin Timberlake? —bromeó Magnus.
—Buen punto —suspiró ella. Ewan los interrumpió un momento para dejarles la siguiente cerveza. ―Entiende que no esté acostumbrada a que un hombre me quiera escuchar hablar de cómo se me ha derramado hoy la harina por todos lados, que Tiramisú vomitó tres bolsas de pelo del tamaño de su patita y que me ha salido un grano en la frente que no voy a poder disimular porque no llevo flequillo —dijo de carrerilla. Tomó un sorbo a su cerveza. ―Son cosas absurdas.
—Son tus cosas, Rona. Y a mí me interesan.
Vale, pues punto para él. O una estrellita en su frente, por hacer bien su papel de hombre que quería ligarse a una chica y se esforzaba por ello. Ciertamente lo prefería por encima de todos esos que se limitaban a hablar de lo bien que follaban, al mismo tiempo que enviaban una foto de su rabo con la esperanza de poner caliente al personal —como si eso fuera viable— y se reían de chistes misóginos. Se notaba que Magnus se había pasado ya al nivel premium de ligoteo.
Por eso, y porque el alcohol le soltaba la lengua, lo estuvo poniendo al día acerca de su vida en los últimos tres años. Desde su última relación —un desastre completo— a su último polvo, en el que acabó encerrada en un armario, a oscuras, porque el tío tenía novia y a ella le tocó hacerse cargo antes de que ella se diera cuenta de que había una tía en bragas entre sus camisetas y pantalones térmicos. Casi lo mata, sí. Hasta que se dio cuenta de que era ilegal acabar con la vida de una persona —incluso si se lo merecía, como ese imbécil— y que el uniforme presidiario le sentaría fatal, y optó por volver a casa y convertir aquella anécdota en un punto de referencia para su amiga y ella.
Aunque era cierto que Evy poseía recuerdos peores. Pero de eso no hablaría.
—Joder, ¿y era de este pueblo?
—No, no vive aquí. Imagínate lo violento que hubiese sido venderle dos cruasanes a una chica cuyo novio se ha acostado conmigo. Resultaría violento —riéndose tontamente, más achispada que otra cosa, Rona suspiró. ―¿Y tú no tienes anécdotas?
—Muy pocas. He sido un buen tipo.
—Eso no se lo cree nadie. —Lo abucheó ella.
—Pero es verdad. Normalmente me suelo echar follamigas decentes.
—¿Y quién fue la última? —Se animó a preguntar.
Con toda probabilidad lo olvidaría al día siguiente, así que no existía problema alguno.
—Una exmodelo francesa. Se hizo ideas que no eran y optó por dejarme.
—Tuvo que ser un palo.
—Me lo esperaba —admitió Magnus. Él no había bebido apenas, así que pensaba con más claridad. ―Suelen dejarme al cabo de los meses.
—¿Porque no te gusta la Navidad?
—Ese sería tu motivo —se cachondeó el bombero, ―no el de ellas. A mí me dejan por mi falta de compromiso.
—Eso es porque ninguna te ha calado a fondo. El día que te enamores de verdad, hasta los villancicos empezarán a sonarte bien.
—Lo dudo mucho, pero acepto la apuesta.
Como era tarde, y Rona ya iba algo perjudicada, pagaron la cuenta y abandonaron el Angelus para volver a casa andando. Sin embargo, a medio camino entre el pub y su apartamento, Rona se tiró de pleno a una montaña de nieve apilada en la acera y se rio al ver los diminutos copos revoloteando a su alrededor.
Magnus, con las manos en las caderas, la observó entre fascinado y divertido.
—¿Qué haces?
—Disfrutar de la nieve.
—¿A estas horas?
—¿Y por qué no? —Volvió a reírse ella, lanzando más al aire. ―Luego se vuelve aguanieve y no es tan divertido.
—Hace frío y te vas a resfriar.
—Claro que no.
—Claro que sí —corrigió él, y se acercó a levantarla. Sin embargo, Rona se las ingenió para hacer que cayese sobre ella. Magnus se vio obligado a colocarse de rodillas, a apenas unos centímetros de distancia. El frío rápidamente caló su ropa. No obstante, el calor que emanaba de ella resultó un contraste muy dulce. ―¿A qué juegas?
Ella no respondió. Con cada exhalación, la humareda que se formaba entre ellos crecía y crecía. A pesar de tener las manos enguantadas, ahuecó sus mejillas con ellas y rozó sutilmente la punta de la nariz con sus labios. Estaban fríos al tacto. Y no le importó.
Ya fuese por el alcohol, por la época o simplemente porque eran dos adultos sin apenas espacio entre ambos, Rona notó que la tensión entre ellos crecía, no de forma incómoda, sino como si el calor le recorriese cada una de sus venas y la calentase de golpe.
«Bésame», le hubiera gustado decirle. Pero ya había pasado de moda eso de tener que pedir lo que se deseaba. A cambio, ella se inclinó hacia delante, dejándole claro sus intenciones por si quería alejarse, mas Magnus siguió allí, mirándola como solo se observaba a las luces más brillantes.
Cuando por fin unió sus bocas, le supo a gloria. Un beso helado y dulce al mismo tiempo. La mezcla perfecta.
Magnus cerró los ojos de golpe y gruñó suavemente contra sus labios. El roce de sus lenguas, su sabor y su aliento crearon el arma perfecta para que él se rindiese por completo a ella y a la situación. La besó tanto, tan intensamente, que el reloj pareció detenerse por completo. La Tierra decidió girar más despacio. Y sus corazones se acompasaron como una melodía perfecta.
Nunca experimentó algo ni remotamente parecido, mas no le sorprendió que hubiese sido con Rona. Con ella todo se salía del molde. Vivía por y para hacer lo que le dictaba el corazón, y ese beso era un claro ejemplo.
La tomó de los brazos, obligándola a sentarse sobre el montón de nieve. Rona jadeó contra su boca. Encadenaron un beso detrás de otro. Besos profundos, con y sin lengua, cortos, pasionales, dulces, como si se tratara de dos adolescentes descubriendo por primera vez lo que era el deseo.
—Hace frío —murmuró ella.
Ante su comentario, Magnus solo pudo reírse.
—A mí me quema todo.
—Ojalá no estuviera tan borracha —se lamentó Rona, ―porque estaba ansiosa por invitarte a mi cama.
—En otra ocasión será.
Hizo un mohín, un tanto disgustada por ella. Magnus la ayudó, por fin, a levantarse. Pero no se pusieron en marcha enseguida; se acercaron de nuevo y compartieron el último beso de la noche. El mejor de todos, porque ella le rodeó el cuello con los brazos y Magnus se pudo recrear en su figura y su calor.
Sí, Rona poseía cierta magia. Esa noche, sin que ella lo supiera, derritió una parte de sí mismo.



Capítulo 13
—¿Y os comisteis la boca así, sin más? —preguntó Evy, sorprendida.
Rona se había subido a la pequeña escalera para así alcanzar mejor las ramas más altas del árbol navideño. Ese que ponían todos los años en la plaza del pueblo para que cualquiera colgase sus deseos en un trozo de papel. Nadie los leía, por supuesto, y tampoco es que sirviera de mucho. Pero poco a poco se convirtió en una tradición en la que participaban la gran mayoría y lo disfrutaban.
Esa tarde, Evy y Rona se animaron a colaborar colgando los adornos, espolvoreando la nieve falsa y repartiendo los panfletos donde recordaban a los ciudadanos de Låssung que empezaba la época de colocar deseos en el abeto.
—Pues sí. En mi defensa diré dos cosas: me apetecía más que un mantecado de limón y estaba algo borrachilla.
—Pero que tienes treinta y un años, Rona —le recordó su amiga. ―Las excusas se ponían con quince, no ahora.
—No es una excusa. —Rona colocó ambas manos en las caderas y la miró fijamente. ―Solo digo que no planeaba lanzarme a su cuello cuando le dije de tomar algo.
—Si habláis todos los días, quedáis para tomar algo y ya ha dormido en tu casa... esto huele a follamistad como mínimo.
—Creo que no está muy por la labor. Además —añadió al girarse de nuevo hacia el árbol y colocar el siguiente adorno, ―odia la Navidad. Bueno, según él no la odia, simplemente no le gusta.
—¿Y qué pasa con eso?
—Pues que yo no podría salir con alguien que no celebrase la Navidad con toda la ilusión del mundo.
—Eso es una gilipollez —acotó Evy, sujetando la escalera para que su amiga no terminase en Urgencias con una pierna rota, como mínimo. ―A mí la Navidad ni fu ni fa, y somos amigas desde que íbamos a primaria.
—Pero no es lo mismo.
—¿Porque no tenemos sexo?
Rona se rio bajito.
—No, idiota, sino porque al final te animas a cantar villancicos, comes dulces navideños, ayudas a la causa... No sé, te haces la dura, pero un poco sí que te agrada esta época. A él no.
Evy no la corrigió. ¿Para qué iba a mentir?
—La gente que nos rodea no tienen por qué ser copias de nosotros, Rona. Algunos serán totalmente opuestos y seguirán aportándonos cosas buenas y bonitas —le recordó su amiga con tacto. ―Si él te gusta, cosa que entiendo porque está como un tren, pues disfruta mientras puedas. Sea un polvo, dos o cinco; la cosa es que, cuando termine, te quede un buen recuerdo. La Navidad solo es una vez al año, y las personas no, Rona. Las personas no desaparecemos.
—A menos que te robe el Yeti —bromeó Rona.
Se centraron en acabar el árbol lo antes posible. Con lo rápido que anochecía y el frío que hacía ya, casi no conseguían moverse con soltura. El alcalde, además, encendió las luces nada más caer el sol, iluminando toda la plaza con aquella enorme estrella que colonizaba la cima del abeto. ¡Era tan bonito!
Decididas a celebrar un trabajo bien hecho, las dos se encaminaron hacia el Angelus con la idea de tomarse una cerveza y comer algo rico. Pero nada más entrar, los ojos de Rona captaron la imagen de Magnus al fondo. Y no estaba solo.
Lo acompañaba una mujer muy guapa que no paraba de tocarle el brazo, en plan acaramelado. Parpadeaba en plan coqueto, también. Se reía con sus ocurrencias.
Estaba claro que no eran solo amigos.
Aquello la dejó planchada. Totalmente clavada en el sitio.
No supo por qué, pero notó una bola de ácido subiéndole por el esófago. Y por si eso no fuera suficiente, la sensación de ser una payasa y una crédula la envolvió de golpe, recordándole que siempre le mentían.
—¿Rona? —Su amiga, junto a ella, colocó una mano sobre su hombro, preocupada. ―¿Todo bien?
En ese instante, Magnus alzó la mirada para pedir algo a Ewan, que se encontraba en la barra, y la vio. La expresión de ánimo se le borró al instante y fue sustituida por una de pánico.
Se levantó de golpe, como si desde allí fuera a escuchar algo, pero Rona sacudió la cabeza, le hizo una peineta y salió corriendo del bar.



Capítulo 14
—¡Rona! ¡Rona, espera!
Por supuesto, ella no se detuvo. Ni de broma permanecía allí, a la vista de todos, después de lo ocurrido. Que se quedase con su acompañante y la dejara en paz.
Sin embargo, Magnus era bombero y contaba con años de experiencia de correr de un lado para otro, por lo que no le fue difícil alcanzarla y cogerla de un brazo.
—Rona, joder. Espera.
—No. Y suéltame, que nadie te ha dado permiso para tomarme así, pedazo de bruto.
Él aflojó el agarre, si bien continuó ejerciendo de muro frente a ella.
—Tendríamos que hablar, ¿no?
—¿Sobre qué? Oye, mira, no me debes nada. Lo sé. Pero si ibas a estar con alguien más, podrías habérmelo dicho, ¿sabes? Darme la opción de elegir, al menos, si me apetecía o no conocer a alguien que iba a acostarse con más mujeres. Eso hubiese sido elegante por tu parte.
Magnus se pasó la mano por el pelo, también en tensión.
Como se había dejado la cazadora en el bar, notaba más el frío.
—Que no me estoy acostando con otras.
—¿Ahora vas a decirme que es tu hermana o tu prima?
—No tengo hermanos ni primos, y menos aquí, en Noruega. Escucha —pidió, y sonó más serio que de costumbre, ―es un exligue, sí. No planeaba que pasara nada. No ha pasado nada. Simplemente estábamos hablando porque hace tiempo que no nos vemos.
—Me da igual, Magnus. En serio. Simplemente me he sentido como una tonta porque no tenía ni idea... —Pasó una mano por su rostro, serenándose. ―Olvídalo. Vuelve dentro.
—No quiero entrar si eso significa que vas a creer que soy un cretino.
—¿Acaso importa?
—¡A mí sí! Porque no lo soy.
—¿Vas a decirme que no planeabas acostarte con ella? —Al ver la duda en sus ojos, Rona se sintió aún más tonta. ―Adiós, Magnus.
Lo sorteó y siguió por su camino. No había dado dos pasos cuando él volvió a retenerla.
Rona estuvo tentada a empujarlo suavemente para que entendiera que no quería hablar más con él. La había decepcionado demasiado.
—Por favor, Rona. No habíamos quedado para eso.
—Da igual, Magnus. En serio. Está bien. Sencillamente estoy cansada de que me pongan como la otra incluso en situaciones así. Tendrías que habérmelo dicho —insistió, ―y así hubiese sido... diferente. No me importaba conocerte para ser solo amigos.
Pero él no quería eso. Le gustaba y le atraía. Simplemente Irina le había dicho de quedar a tomar algo y se alargó en el tiempo. El resto era historia.
—¿Puedes escucharme, al menos?
—Estoy haciéndolo, ¿no? —Ella sonrió desganada.
—No pensaba hacer nada. Puede que si hubiese pasado... Mira, no lo sé. Pero no ha pasado, y no soy tan miserable. No me gusta jugar a dos bandas. Solo somos dos colegas tomando algo.
—Vale.
—Por favor, Rona. Créeme.
—Te creo. Pero eso no me convence del todo —admitió Rona. ―Ahora voy a irme a casa. Me ha dado dolor de cabeza todo esto.
Así como también la decepcionó bastante.
¿Qué les pasaba a los tíos con las mentiras? Había creído de verdad que Magnus era diferente. Pero no.
Por suerte para ella, no insistió una tercera vez. La instó a seguir hablándolo, si no esa noche, la próxima. Rona no respondió. No quería decir nada de lo que se arrepintiese al día siguiente. Necesitaba poner en orden su cabeza y asimilar lo sucedido. Y así, quizá, sería capaz de escucharlo con la mente abierta.



Capítulo 15
Menudo enfado llevaba Rona encima. Habían pasado cuatro días desde el encuentro casual en el Angelus y, desde entonces, Magnus no dejaba de insistir en hablar las cosas. Pero ella no se sentía por la labor. Ya lo lamentaba, pero le frustraba sobremanera que los demás se empecinaran en no ser claros. ¿Tanto costaba decir la verdad de frente?
Por supuesto, lo habló con Evy y luego con su madre.
La primera le dijo que tendría que darle una oportunidad, al menos, de explicarse, y luego decidir en base a sus palabras. Y la segunda le recordó que las cartas ya le advirtieron acerca del bloqueo emocional que sufría Magnus.
Conclusión: ninguna fue de ayuda.
Pasó casi toda la semana enfrascada en los dulces navideños que le iban pidiendo, tanto particulares como diversos negocios, y planteándose hacer un viaje fuera. Quizá un retiro de varios días a un pueblo cercano o a la montaña. A esas alturas del año cualquier escapada se le antojaba un premio de los grandes.
El sábado por la mañana, Magnus se presentó en su pastelería con algo de barba —más que de costumbre— y una expresión de disculpa que puso a Rona a temblar detrás del mostrador.
¡Qué injusto era que se viese tan guapo!
—¿Qué haces aquí?
—Solucionar el malentendido.
—Ya me lo dijiste aquella noche.
—No, Rona. Esa noche ni siquiera logré hilar dos palabras seguidas sin quedar como un imbécil. Y dado que no planeas escucharme por teléfono, tendré que intentarlo en persona, ¿no?
Magnus tenía un punto.
Era ella la que se cerró en banda, igual que una almeja.
—Vale. —Dejó de empaquetar los dulces típicos noruegos que le pidió Ewan y le prestó toda su atención. ―Dime.
Él resopló.
—Mira, Irina es mi anterior ligue. Sé que no empiezo bien el relato, pero quiero ser completamente honesto. Antes de invitarte a salir, ella me había mandado a paseo. Y lo entiendo porque, como te dije, no estoy interesado ahora mismo en ciertos compromisos emocionales. Pero antes de que ella me diese calabazas ya llevábamos unas semanas sin vernos, dado su trabajo, y como pudo pasarse por aquí, me invitó a una copa.
—De acuerdo.
—Es la verdad, Rona.
—Te creo.
—Genial, porque no me estoy marcando un farol —casi gruñó él. ―Es cierto que nos comportamos un poco más cercanos de lo necesario, pero habíamos estado meses viéndonos y hay cosas que salieron así. Y no me estoy excusando, de verdad. Ni siquiera quedé con ella para tirármela. Quitando el hecho de que tuvimos sexo, es una colega a la que me gusta oír hablar de sus viajes. Nada más.
Lo dijo con tanta sinceridad que Rona dedujo que no existía razón alguna para dudar de él. Aun así, no claudicó enseguida, sino que le permitió seguir hablando.
—Y siento que tuvieras que vernos así, porque no era mi idea mandarte señales equivocadas. Me gustas y me atraes, y quiero seguir conociéndote.
Un cosquilleo placentero la recorrió desde la coronilla hasta los deditos de los pies.
Rona suspiró y se mordió el labio inferior.
¿Qué decir ante eso? ¿Que ella lamentaba su actitud hosca? A ver, en parte no le faltaban razones. La última persona con la que intentó tener un lío le ocultó que aún seguía con su novia y que solo era un capullo infiel. Algunas historias y desventuras se quedaban muy grabadas dentro de una.
—Te creo —repitió, ―y lo siento por haberme cerrado en banda.
—Es natural que reaccionaras así. Pero no tengo intención de mentirte, Rona.
—Vale. —Pausa. ―Todo aclarado, entonces.
Él respiró con alivio.
Al menos no le costó demasiado convencerla de que decía la verdad. En el pasado lo etiquetaron de mentiroso sin merecerlo y lo obligaban a demostrar su inocencia con pruebas y todo.
Pero es que no mentía, joder. Irina era cosa del pasado, y Rona, del presente.
—¿Quieres ir a patinar hoy? Por la tarde. Creo recordar que hay una zona espectacular no muy lejos de aquí.
A ella se le iluminaron los ojos. ¡Adoraba patinar sobre hielo!
—¿Lo dices en serio?
—Sí.
—Vale. Sí. ¡Me encantaría! ¿Me pasas a recoger cuando cierre?
Magnus, contagiado por su entusiasmo, asintió con la cabeza.
—Claro.
—Pues nos vemos luego.
Él hizo algo que Rona no se esperaba en absoluto: rodeó el mostrador, la agarró de la cintura y le plantó un morreo digno de película romántica. Aturdida, ella lo miró con las mejillas algo ruborizadas; no estaba acostumbrada a semejantes arrebatos.
—Así me voy más tranquilo. —Y le guiñó un ojo.
El resto de la mañana se lo pasó tarareando canciones navideñas y con el sabor de Magnus en sus labios.
Tenía razón, desde luego: las reconciliaciones eran mucho mejor así.



Capítulo 16
Rona recordó por qué llevaba tiempo sin patinar cuando llevaba más o menos una hora en la pista, junto a un Magnus que trataba de no descojonarse cada vez que se caía de culo. Y es que era tremendamente torpe sobre unos patines. Se le daba bien montar en bici, por ejemplo, mas no patinar. Allí era una completa inútil.
Y aunque cualquier otra persona se habría aburrido al ver que era incapaz de estar más de diez minutos seguidos sin caerse, Magnus la acompañó durante toda la tarde y, además, le enseñó algunos trucos.
—¿Tú cómo sabes patinar sobre hielo? —preguntó ella, frustrada y agarrada al borde de la pista.
—Porque en Chicago ponían una de estas cada Navidad —confesó. ―Artificiales, claro, pero no estaba tan mal.
Eso explicaba muchas cosas.
Después de un par de horas en la pista, los dos optaron por entrar en la cafetería más cercana y tomar un chocolate caliente. Era increíble cómo sonaban villancicos en todos lados. Magnus no dejaba de poner caras extrañas cada vez que se cruzaba a alguien con un gorro de Navidad sobre la cabeza o con un jersey de punto amplio con motivos navideños.
—¿Por qué os gusta tanto adelantar la Navidad?
—Aquí se vive muy intensamente. Elegiste mal sitio para mudarte —bromeó ella, con la taza entre sus manos. ―En Låssung la gente se muere por ver a Santa Claus.
—¿Y si os viera hacer todo esto? —Señaló la parafernalia que tenían montada, y solo estaban a noviembre. ―¿Crees que le gustaría?
—Dado que no existe, no lo sé. Pero cuando eres pequeño... todo es tan increíble. Mi madre solía aliarse con mi tía para darme los mejores regalos, y también convencerme de que debía portarme bien. Eso era más difícil. —Una sonrisa alegre curvó sus labios. ―Supongo que por eso guardo tantos buenos recuerdos de la Navidad.
Magnus notó una sacudida a la altura del estómago.
Para él siempre sería un trámite desagradable. No recordaba nada positivo que tuviera que ver con el gordo vestido de rojo que manejaba un trineo —sin carné, probablemente, y encima explotando a los pobres renos— durante toda una noche con la intención de llevar algo de ilusión a las casas donde paraba. Ni siquiera de adulto.
Y le hubiera encantado empatizar con esa emoción que inundaba a Rona cada vez que pasaban por un abeto decorado, un escaparate luminoso o algún artista callejero que tocase música de navidad... pero no le salía.
—De todos modos —añadió ella, ―creo que si Santa Claus nos viera... se quedaría muy decepcionado de nosotros.
—¿Por qué? —Se animó a preguntar Magnus, algo divertido.
—Porque no nos estamos portando demasiado bien que digamos.
Él sacudió la cabeza y se terminó su chocolate caliente.
Un rato después, abandonaban la pista y volvían a Låssung en su coche. Eran unos veinte minutos de trayecto. A ninguno pareció importarle. Eso les permitía hablar un poco más.
—¿Ya has escrito tu carta?
Ella lo miró con una ceja enarcada.
—¿Te importa?
—Sí —encogió un hombro, ―sé que te hace ilusión.
Rona rio bajito.
—La tengo escrita desde hace días. Solemos colocarlas debajo del enorme abeto del pueblo. Allí la gente deposita todas sus ilusiones.
—¿Vas a contarme las tuyas?
—¿Eres Santa Claus?
—No.
—Entonces ahí tienes tu respuesta.
Él desvió la atención hacia ella apenas un segundo para decir:
—Te crees muy graciosa, ¿no? Seguro que te pondrías hasta cachonda viéndome con el dichoso traje de Papá Noel.
—No te diré que no. Mentir está muy feo.
Soltó todo el aire de golpe, sus dedos aferrándose aún más al volante.
—¿Y qué quiere decir eso?
—¿Que me pones?
Vale, esa información le gustaba más.
Estaba claro que entre ellos existía atracción; si no, no irían juntos a ningún lado, ni él se habría molestado en llevarla a patinar sobre hielo. Magnus no era de los que compartían su tiempo con personas con las que no estaba a gusto. Y con Rona todo era mucho mejor. Ella le daba algo de chispa a su vida.
Sin pensárselo demasiado, aparcó junto al arcén y la miró muy fijamente.
—¿Vas a decirme que tienes ganas de juerga hoy?
Con una sonrisa juguetona, Rona se quitó el cinturón de seguridad y se apoyó sobre sus piernas. Magnus resoplaba al sentir su cercanía, su calor, a través de la ropa, en un espacio reducido donde la tensión entre ambos creció aún más.
—Siempre, Magnus. Siempre.
Ella lo tomó del mentón y lo besó con anhelo. Con hambre. Sus lenguas enredándose solo eran un anticipo de lo que sus manos querían hacerle. Ansiaba quitarle la ropa, acariciar su pecho, sus hombros, y descubrir qué le hacía suspirar y gemir, y retorcerse.
Magnus estaba en el mismo punto de ebullición. Había enredado los dedos en su cabello para tenerla bien cerca. Devoraba su boca como si llevase semanas caminando por un desierto de nieve sin alimento y sin agua, y Rona fuese esa fuente que le devolvía las fuerzas y las ganas de seguir.
En cuestión de minutos, la mayoría de los cristales de las ventanillas quedaron empañados por sus alientos erráticos. Rona casi consiguió sentarse encima de él, desesperada por una caricia más, por un beso que la estremeciera de la cabeza a los deditos de los pies.
No supo muy bien cuánto estuvieron así, tentándose, o tratando de quitarse ropa de encima, pero sus deseos se vieron truncados en cuanto un policía dio un par de golpecitos sobre la ventanilla para llamar su atención.
Magnus gruñó algo en inglés antes de bajar el cristal y observar al hombre uniformado.
—Aquí no se pueden hacer esas cosas —dijo el poli. ―Las escenitas de pasión, en casa.
Rona se mordía el labio inferior para contener una carcajada. Despeinada y sonrojada, luchaba por recuperar el aliento mientras Magnus se ocupaba de cumplir con la ley.
—Vale, agente. Buenas noches —respondió de mala gana.
Se pusieron en marcha de nuevo: Magnus, con una erección de lo más dolorosa; y Rona, con la sensación de estar hirviendo por dentro.
—Santa Claus, no sé —dijo él pasados unos minutos, ―pero el policía ha visto perfectamente lo que hacíamos.
Rona rompió a reír.
—Ha sido buenísimo.
—A mí no me hace tanta gracia. —Y al decirlo le fue imposible ocultar cómo las comisuras de sus labios temblaban a consecuencia de su esfuerzo por no reír. ―Menudo imbécil, cómo nos ha cortado el rollo.
—Bueno, míralo por el lado positivo... Quizá el próximo día nos cogemos con más ganas.
Él la miró por el rabillo del ojo.
—¿Ya no te da miedo que Santa Claus sepa que te has portado mal?
—Estoy segura de que sabrá entenderme.
—Genial. Porque no me gustaría tener que explicarle lo que planeo hacerte una vez a solas...



Capítulo 17
Durante una semana entera, Rona y Magnus quedaron a ratos. Él aprovechaba cuando no estaba de guardia y ella cuando terminaba su larga jornada en la pastelería. En un principio se le antojó difícil hacerse cargo de la diferencia de horarios de ambos, pero con ganas, los dos establecieron una dulce rutina que consistía en salir a tomar un chocolate caliente, visitar los pueblos de alrededor o simplemente noche de peli y pizza.
Llegó a tal punto que hasta Tiramisú se acostumbró a la presencia de Magnus y ya no lo miraba con desconfianza, sino que se limitaba a saludarlo con la cola en alto y refregándose contra sus piernas.
Magnus nunca tuvo un gato o alguna mascota similar —su padre lo prohibía, ―y con Tiramisú creó un vínculo de lo más curioso. Era como si el animal supiera que era la primera vez que socializaba tantísimo con un gato.
El sábado por la noche, los dos asistieron a una de las primeras fiestas navideñas que se celebraban en Låssung. Consistía en un baile donde repartían bebidas calientes, dulces típicos y ponían un montón de música navideña. Rona sabía que él se negaría en rotundo, así que se lo vendió como un festejo insípido.
—Me dijiste que no era nada navideño.
—Es que, si no, no querrías venir.
—Sabes que no me gusta todo esto.
—¿Lo has probado, al menos? Querías conocer más cosas sobre Låssung, ¿no? Pues te las estoy enseñando. —Ella lo cogió de la mano y lo animó a salir a la pista. ―Simplemente déjate llevar.
A Magnus le costaba admitir que en el fondo le hacía gracia todo aquello. Era como si viviese en la aldea de Santa Claus y todas aquellas personas fueran sus elfos ayudantes. La manera en que la gente gozaba de la Navidad resultaba apabullante. Y aunque seguía provocándole alergia, tuvo que admitir que no fue tan malo ver a las personas celebrando con copas, riendo y charlando animadamente.
También conoció a Evy esa noche.
La mejor amiga de Rona era tan peculiar como ella. Alta, menuda y con una sonrisa ladina casi perenne, se dedicaba a dar vueltas por el pub con una copa en la mano y no se quedaba demasiado tiempo en la misma mesa.
—Espero que bailéis la canción lenta que viene en un rato —sugirió Evy luego de acomodarse en la silla y saludar al bombero. ―Dicen que a las parejas les encanta.
Rona resopló y la fulminó con la mirada.
¡Qué poquito tacto tenía siempre! Se la sudaba que ella quedase o no expuesta delante de los demás, o que Magnus la mirase como si le faltara un tornillo. Que no fue el caso esa noche, porque, al parecer, a él le cayó bien Evy y le hacían gracia sus comentarios.
—Se me da mal bailar —dijo él.
—Aquí nadie sabe bailar, y eso que celebran la Navidad cada año como si fuera la primera y la última —repuso Evy. ―Pero tiene su encanto. Es casi mágico.
—¿Desde cuándo te gustan a ti estas cosas? —preguntó Rona, suspicaz.
—A mí no me agradan, pero apuesto a que a vosotros os parecerá una experiencia increíble.
«Sí, y qué más», pensó Rona, sin creerla lo más mínimo. Seguramente jugaba al despiste, como siempre. Porque eso se le daba genial. Evy era la reina de convencer a los demás de absolutamente todo. Aún no entendía cómo no se aliaba con su madre para conquistar el mundo gracias al esoterismo.
Se quedaron hablando un rato más los tres. Evy aprovechó para contarle algunas anécdotas de su amiga. Aquella vez que se comió una fuente con el coche porque el vaho no la dejaba ver y tuvieron que ir a sacarla. O cuando se fueron a Italia de vacaciones y casi se ahoga en la playa por una ola que le dio de lleno. También le comentó cómo le gustaban los hombres —por si el dato le resultaba interesante— y por qué seguía soltera.
Según Evy, a su amiga la podía demasiado el romanticismo, y los hombres ya no se molestaban en los detalles.
—Apuesto a que tú eres de los que sorprenden —aseguró Evy, mirando al bombero.
—Eso dicen, pero no siempre es para bien.
—¿Quién dice que debamos ser perfectos? —Evy le guiñó un ojo y se levantó. ―Os dejo a solas, que necesito otra copa.
Rona, mortificada, le hizo una peineta.
—Me ha caído bien tu amiga.
—¿Va en serio?
—Sí, claro. ¿Qué pasa?
—Si un poco más y te dice cómo tienes que acostarte conmigo —repuso, un tanto avergonzada.
Magnus, en actitud juguetona, se le acercó y le susurró al oído:
—Eso prefiero averiguarlo por mi cuenta.
Rona le dio un empujoncito con el hombro y sonrió.
Llevaban toda la semana tonteando, desde aquella noche en que casi se lo montan en el coche de no ser porque el policía los interrumpió. Le hubiera encantado pegarle un mordisco ya, de ser sincera consigo misma. Estaba cada vez más embelesada con él, y también crecía su deseo. Era una mezcla explosiva que le ponía el vello de punta, aceleraba su corazón y encendía el fuego que había dentro de ella.
No estaba segura de si sería esa noche o la siguiente, pero anhelaba poder besarlo sin pensar en el reloj ni en nada más. Desnudarlo y que Magnus la desnudara a ella. Conocer a fondo su cuerpo, sus gestos, su voz cuando el deseo se apoderaba de cada partícula de su ser. Y la impaciencia comenzaba a ganarle terreno.
Salieron a bailar, tal y como les dijo Evy, y Rona se apoyó en su hombro mientras sonaba una canción lenta. Ninguno de los dos mantenía una relación romántica con el otro, pero se sintió así. Como si fueran una pareja de verdad.
Y no es que le desagradase, simplemente la desconcertaba.
¿Qué pasaría si se hacía demasiadas ilusiones? Rona admitía que era propensa a encariñarse y enamorarse de las personas menos indicadas. Le llevaba pasando toda la vida.
Como si Magnus supiera la cantidad de inquietudes que resbalaban por su mente, le alzó el mentón con una mano y cubrió su boca en un beso lento, dulce. Igual que la música que los envolvía.
Ella se sintió envuelta por un manto cálido que la reconfortó hasta el tuétano. A veces, pensar no lo era todo. Y las personas también podían sorprenderla para bien.
Se dejó llevar por Magnus y sus besos, las caricias de su lengua y su mano grande acoplada en la base de su espalda. De algún modo intuyó que esa noche tampoco se acostarían, y no le importó lo más mínimo. Su deseo se vio aplacado con aquel abrazo bajo el muérdago. Significaba mucho más para Rona.
Era como ganarle la batalla al Grinch sin que él supiera acerca de sus movimientos.
Durante un buen rato, fue feliz.



Capítulo 18
—¡Rona, no te lo vas a creer! —gritó su tía nada más entrar en su pastelería. ―Alguien ha quemado parte del árbol del pueblo y, además, nos hemos quedado sin Santa Claus.
Ella dejó de amasar con fuerza y suspiró. No era la primera vez que ocurría una desgracia similar. A veces, las luces venían mal de fábrica e iniciaban un incendio de un segundo a otro por cualquier chispa. Dos años atrás, pasó algo similar. El alcalde tuvo que cambiar todo el alumbrado por uno más seguro y avisarles de que no se quedasen muy cerca del abeto, por si acaso.
—¿Cuándo ha sido?
—Hace un rato. Es una barbaridad la cantidad de incendios que hay este año en Låssung y alrededores. ¿Será un aviso?
Su tía no era tan mística como su madre, pero creía en las señales del universo. En las señales que la misma vida enviaba, ya fuese mediante buenas noticias o catástrofes. Y aunque le pesara admitirlo, Rona también se las tomaba muy en serio. Como si fuese un aviso para que detuvieran la maquinaria y respirasen hondo.
—Cierro y te acompaño —dijo, colocando la masa en un bol para cubrirla con un paño.
Quince minutos más tarde, las dos se encaminaron hacia el centro del pueblo. Había muchísima gente allí congregada; desde el alcalde, pidiendo tranquilidad, a los bomberos.
Rona buscó a Magnus con la mirada durante unos segundos, preocupada. Lo vio al fondo, apartando algunos regalos falsos de los que solían colocar debajo del abeto todos los años. A esas alturas no eran más que cajas quemadas y papel de celofán derretido.
Ver aquel desastre le provocó un nudo en el estómago.
—Hola —saludó él al acercarse. ―¿Cómo estás? Siento todo este desastre. —Señaló con el pulgar las cenizas sobre la nieve. ―Hemos venido lo más rápido posible.
—Lo imagino. Estoy bien, solo preocupada. ¿Es normal que haya tantos incendios últimamente?
—Sí. Cuando se usan luces de este tipo, los accidentes se multiplican. Por no hablar de las chimeneas, los fuegos... Es lo que tiene la Navidad. Su lado malo.
Rona pensó en ello. Jamás se había preocupado en admirar la Navidad más allá de sus luces de colores, villancicos, pasteles, comilonas, las tradiciones... Y ahora, como si despertase de un largo sueño, lo veía: ese desastre que se ocultaba detrás de tantos anuncios en la televisión relacionados con la época y con tanta felicidad flotando en el ambiente.
El nudo de su estómago se apretó un poco más.
Ella se abrazó a sí misma, protegiéndose de aquel frío que de pronto la envolvía igual que un manto. Se había olvidado el abrigo en la pastelería debido a las prisas. Aun así, no era eso lo que de verdad la enfriaba, sino aquel desastre que se grababa a fuego en sus retinas.
—No sé cómo vamos a recomponerlo. Llevará días rehacer los regalos. Y encima me ha dicho el alcalde que Simon, el que siempre se disfraza de Santa Claus, se ha herido el brazo mientras peleaba por apagar las llamas.
—En este pueblo tenéis la genial idea de lanzaros al fuego como si nada —resopló Magnus, algo disgustado.
—Es instinto natural, supongo.
—O simplemente os venís arriba a causa de la adrenalina.
—¿Importa eso?
—Mientras haya peligro, sí. Y el fuego es demasiado demandante, Rona. Lo sé por experiencia.
Sonó tan cansado que ella lo miró como si hubiese confesado algo muy íntimo.
Rona deseó abrazarlo. Llenarlo con el calor que a ella le faltaba. Tal vez así reconfortara esa parte de sí mismo que también sufría a veces.
—Lo siento.
—No tienes por qué. Sé que no eres ninguna lunática.
—Está genial que lo digas, porque a ratos me siento así —admitió en voz baja, su mirada algo vidriosa a causa de la humareda que se levantaba una vez que se apagaba el fuego. ―Como si no encajásemos ni un poquito.
—¿Por qué? ¿No estás a gusto conmigo?
Se preocupó un poco al escuchar sus palabras. La mayoría de las veces espantaba a las mujeres por su sinceridad, y lo respetaba. Pero con Rona no había hecho hincapié en su falta de interés amoroso; principalmente porque no se acordaba de ello. Con ella todo parecía desfigurarse igual que un dibujo bajo el grifo del agua.
—Sí que lo estoy, de verdad. Y me lo paso genial. Pero hay cosas que echo en falta compartir contigo y sé que te vas a tomar mal. Como ir a ver a Santa Claus, poner deseos en el árbol... Antes pensaba que era divertidísimo eso de hacerte cambiar de parecer, pero claro, luego veo cómo te tensas, y me siento como el culo.
—Si es por eso, tengo cero problemas en acompañarte donde sea.
—Pero lo divertido es pasarlo bien los dos —le recordó ella en un tono bajo, suave. Casi como si se tratara de una confidencia. ―Si veo que te aburres, me entra la bajona.
A pesar de llevar los guantes protectores para no quemarse, le apartó el pelo de la cara y le acarició la mejilla. Rona se frotó contra el material rasposo igual que un gatito necesitado de mimos.
—No me aburro. Contigo es imposible, Rona.
—¿De verdad?
—Sí.
—Igualmente ya no te obligaré a ver a Santa Claus. Más que nada porque no tenemos.
Magnus se quedó en completo silencio durante un minuto entero. Sus ojos se pasearon por toda la escena: desde el árbol a la nieve oscurecida por las cenizas, así como la gente que rodeaba el lugar y comentaba lo ocurrido. Luego volvió a Rona y suspiró.
Qué débil era a veces.
—¿Qué tal si lo hago yo?
Ella abrió muchísimo los ojos.
—¿Dices... disfrazarte de Santa Claus? ¿Tú? ¿Has inhalado mucho humo? ¿Estás bien?
Él colocó ambas manos sobre las caderas y ladeó ligeramente la cabeza.
—Siempre puedes decirme que no.
—A ver, es que me resulta raro. —Se mordió el labio. ―¿Está seguro?
—Más o menos.
—Mira que luego no te podrás echar para atrás.
—No lo planeo —aseguró Magnus.
—Sería increíble verte de Santa Claus.
—Pues no se diga más. Hablaré con el alcalde cuando termine aquí y... seré el Santa Claus de estas navidades.
A Rona le pareció tan tierno su gesto que se lanzó hacia él y le dio un beso sonoro en la mejilla.
De pronto se sentía como esa niña y esa adolescente que esperaba todos los años a que Santa Claus —o más bien, su madre, su abuela y su tía— le dejara sus regalos bajo el árbol y así poder abrirlos nada más dieran las siete de la mañana. Tal vez ya no era igual, claro, pero la emoción seguía allí. Porque uno no dejaba de sentirse como un niño por más años que cumpliera.
Algunas ilusiones eran eternas.



Capítulo 19
«Me he hartado de vosotros, que os jodan».
«Solo dais problemas».
«Sois un par de mierdecillas que estáis aquí, comiendo en mi mesa, porque yo trabajo todos los días. Sin descanso. ¿Y qué gano a cambio? Nada, porque ni siquiera me dais las gracias».
«¿Sabes cuál es tu lugar, zorra? Debajo de mi zapato. Que no se te olvide».
«Si ese niño tuyo no hubiese sido expulsado del colegio, a lo mejor ahora podría relajarme un poco con mi mujer. Pero no, aquí siempre me estáis jodiendo. ¿Es esto lo que soy para vosotros? ¿Un payaso? ¿Un mierda? ¿Es eso?».
«Deja de llorar, cojones. ¿O es que quieres que te dé una bofetada? ¿Eso quieres? Porque ganas no me faltan. Joder con el niño».
«No habrá Navidad. Ni regalos. Para ti solo hay lo que te mereces: nada. ¿Me has oído, Magnus? Nada. Santa Claus no existe. Él quemó la cara de tu madre y tus regalos porque sabe que eres un niño malo. ¿Me escuchas o no, cojones?».
—¿Magnus?
La voz de Rona, algo enronquecida, se filtró en aquellas imágenes difusas que a veces resbalaban por su mente mientras dormía. Las pesadillas nunca se habían ido. Más bien mutaban, como los virus. Como si estuviera destinado a revivir eternamente la cantidad de veces en las que su madre decidió guardar silencio y su padre alzar la voz de más.
Era su castigo y su penitencia.
Sin embargo, esperaba no tener que compartir algo así con nadie. Odiaba esas pesadillas, esos recuerdos amargos que le quemaban el alma. Siempre lo dejaban demasiado débil, demasiado tocado. Pasaba a ser ese niño que aún lloraba y se hacía pis en la cama del miedo cuando su padre llegaba muy borracho a casa, y gritaba y golpeaba cosas y los maldecía.
—¿Estás bien?
Sonaba demasiado preocupada.
Él se frotó los ojos con la mano y miró a su alrededor. Había vuelto a dormirse en el sofá de Rona después de quedar para ver una película. Últimamente dormía demasiado en sus ratos libres. Con todos los incendios que había a lo largo de la semana y las guardias, así como su ayuda desinteresada por sentarse un rato a escuchar cómo los niños le contaban a Santa Claus qué querían por Navidad, no descansaba lo suficiente. Y no se quejaba, en realidad. Simplemente su cuerpo también se rebelaba un poquito.
Esa tarde, sin ir más lejos, se pasó dos horas oyendo a los niños de Låssung hablarle sobre los nuevos juguetes que veían en la televisión o en internet. Eso levantó un poco la herida de su alma. Él jamás recibió un mísero juguete durante su infancia. Siempre fue el testigo silencioso de cómo otros vecinos o compañeros del colegio fardaban de regalos mientras él seguía con su ropa de segunda mano y una pelota vieja que se había encontrado en la basura.
Solo lamentaba que su mente buscara lastimarlo en compañía de Rona. A Magnus no le gustaba demasiado que la gente lo viese vulnerable o triste o enfadado; mucho menos si era por su pasado.
Sin embargo, ella no parecía por la labor de presionarlo. Era una de las cosas que más le gustaban de Rona: que lo respetaba siempre.
—Lo siento, ha sido una pesadilla.
—No debes disculparte por eso. Es que... te agitabas y balbuceabas algunas cosas.
—¿He hablado en sueños? —Vio que ella asentía. ―¿Qué he dicho?
Rona rehuyó su mirada al decir:
—Que dejaran a tu madre en paz, que no era culpa tuya, que Santa Claus era un farsante...
Bueno, contra eso no podía luchar. Era recurrente en él sentirse de esa manera respecto a sus recuerdos más íntimos. Aquellos que incluían a sus padres y la Navidad más oscura que pasaron los tres.
Se acomodó mejor en el sofá y asintió levemente con la cabeza. Tampoco se inventaría una excusa con la que salir del paso. Llevaban más de un mes quedando y conociéndose, abriéndose en canal, y le parecía de mal gusto mentirle a la cara a la mujer que le narraba, sin ningún tipo de vergüenza, las aventuras de su madre leyendo las cartas o de su amiga Evy ligando. Nunca levantó un muro contra él, y Magnus no haría eso con ella.
—Soñaba con mis padres. Bueno, más con mi padre que con mi madre —se corrigió. ―Él es el dueño de todas mis pesadillas.
Hizo énfasis en lo de «dueño» y no «protagonista», porque consideraba a su padre como el amo y señor de sus miedos más arraigados.
—¿Te pasó... algo con él? —Rona lo miraba preocupada.
—Era demasiado violento. No es que nos pegara constantemente, si te soy sincero. A veces sí que nos ponía la mano encima; más a mi madre que a mí. Ella intentaba protegerme a toda costa. —Magnus notó que ella se tensaba a su lado y la tomó de la mano para tranquilizarla. Los dedos de Rona, junto a su calor, lo reconfortaron. ―Mi infancia fue muy convulsa. Todo el tiempo mudándonos de un apartamento a otro, sin echar raíces en ningún sitio, sin amigos... Prácticamente éramos nómadas en Chicago. La gente no confiaba en mi padre y él nos culpaba de todo. Pagaba su mal humor en casa, dando patadas, golpes, gritos... —Esos recuerdos siempre lo atormentaban. Sentía el corazón pesado. ―Una Navidad, mi madre me compró algunas cosas y las hizo pasar por regalos que Santa Claus había traído. Pero mi padre se cabreó y prendió fuego al árbol, a los presentes... Fue horrible. Era la primera Navidad que me regalaban algo.
»Normalmente no recibía más que algunos dulces y ya está. Mi padre decía que Santa Claus era un mierda, un viejo gordo, y que no me traía nada porque no me portaba bien. Y yo me lo creía. Pensaba: “Vaya, quizá por eso nunca veo regalos debajo del árbol”. Y aunque trataba siempre de ser un buen niño, para él no era suficiente.
Los ojos de Rona se habían cristalizado a causa de sus palabras. En su cabeza imaginó a un Magnus más pequeño e indefenso, sin regalos ni una figura paterna sólida, y le dolió. Le quemó en el pecho que existieran ese tipo de familias donde la víctima siempre eran los infantes.
—Ahora entiendo por qué no te gusta la Navidad. Te trae malos recuerdos. —Comprendió.
Magnus asintió con la cabeza.
—Sé que es una chorrada y que no debería seguir asociando esta época con un hombre que ya no está en mi vida, pero cuando cierro los ojos y escucho los villancicos, recuerdo aquellas tardes donde mis compañeros del colegio celebraban la llegada de Santa Claus y yo no tenía nada. Para mí, la Navidad era un castigo. La evidencia de que no era un buen niño.
—No, no es ninguna chorrada. Para nada. —Ella soltó su mano y se acercó a él, apoyándose en su hombro. ―Los traumas y las heridas nos acompañan toda la vida, y solo existe una manera de sanar.
—¿Enfrentándose a los malos recuerdos?
—Construyendo nuevos recuerdos —corrigió Rona, en voz baja. ―Lo que hemos vivido no se puede borrar. Forma parte de nosotros. Incluso los errores que otros cometieron. Pero el presente es nuestro, Magnus. Y aquí mandas tú. A lo mejor la Navidad tiene cosas para ese niño que siempre esperó un regalo de Santa Claus.
Le llegó el calor de Rona, de sus palabras, de golpe. Como cuando te quedabas sentado en la orilla del mar y de pronto te venía de frente una ola que no conseguías esquivar a tiempo. Pero que no te hacía daño, en realidad; solo te agitaba.
Rona hizo exactamente eso: agitarlo. Y reconfortarlo.
Nunca hablaba de manera abierta de su pasado precisamente por el sentimiento de vulnerabilidad que le provocaba y lo dejaba exhausto el resto del día. No obstante, en compañía de Rona todo fue bastante tranquilo. Como si hubiera esperado muchísimo tiempo para contarle a la persona correcta por qué le provocaba urticaria la Navidad, e incluso cualquier época que estuviera relacionado con el amor fraternal.
—Gracias —repuso él, acariciándole el lateral de la cara con el dorso de la mano. Rona tembló ante su toque. ―Probablemente tengas razón, pero nunca lo he visto de ese modo. Y dudo que cambie de la noche a la mañana.
—Eso es obvio, Magnus. Pero no significa que sea algo malo. Tienes muchas navidades por delante para empezar a hacer las paces con ella, ¿sabes? Y con Santa Claus. O no. Tampoco es necesario que te fuerces. A mí no me gustan las norias porque de pequeña me caí al salir de una. Bueno, técnicamente me empujó un compañero de clase que me la tenía jurada. Y desde entonces no me monto en ninguna y dudo bastante que me anime alguna vez. Prefiero evitarlas. Vale que no es lo mismo y que quizá sueno superimbécil, pero creo que cada uno decide lo que le conviene, ¿no? —hablaba tan rápido que a Magnus le costó un poco comprender todo lo que decía. Y no por ello se le antojó menos adorable. ―Si te interesa mi opinión, creo que sería mucho mejor si te reconciliaras contigo mismo y con esos malos recuerdos. Pero si no te apetece... también está bien.
—Hace semanas que vengo reconciliándome con muchas cosas. Creo que desde que me crucé con cierta lunática que rescató a su gato del fuego sin pararse a pensar en lo peligroso que era.
Ella le dio un manotazo en el hombro.
—No me llames «lunática».
—A mí me parece un apodo increíble —dijo él, sonriendo con diversión. ―En tu caso, no significa que te falte un tornillo. Para mí significa que eres única en este mundo, Rona.
Ella tembló como una hoja.
Magnus, notándolo, la tomó de la cintura y la pegó de nuevo a su cuerpo. Cuando notó que el calor de ambos traspasaba la ropa, se relajó por completo. La miró a escasos centímetros de distancia, con la certeza de que aquella mujer era capaz de cambiar el curso de muchas cosas en su vida. Por ejemplo, ya no le daba miedo besar como si de verdad anhelara absorber todas esas cosas increíbles que bailaban en su pecho y en su mirada cada vez que estaban juntos.
—Rona...
Cubrió su boca en un beso lento, suave, que poco a poco fue tornándose más invasivo. Un choque de lenguas y mordiscos acompañado de alguna risita cómplice. Las manos de Rona se movían por su pelo y por su cuello, por sus hombros tersos y su pecho. Las de él jugaban con el borde de su camiseta y con las puntas de su pelo largo, liso y suave que le hacían cosquillas cada vez que se movía.
No supo quién alentó a quién a ir más allá. Probablemente fueron los dos a la vez. Pero en aquel pequeño sofá, en un apartamento pequeñito a las fueras de Låssung, por fin se desnudaron y se reconocieron a conciencia. Caricias, suspiros, gemidos, besos, risas. Un conjunto de reacciones provocadas por el deseo y el anhelo. Por la necesidad de echar abajo todos los muros de contención de una buena vez.
Fueron segundos, minutos y horas en los que apenas hablaban, porque no existía tal necesidad, y porque sus cuerpos ya lo decían todo. Rona se deshizo en sus brazos, bajo su toque, muchas veces. Y él la saboreó en todas y cada una de ellas. La besó hasta dejarle los labios hinchados. Y la abrazó en el último momento, ahí donde las fuerzas le fallaron y ya no conseguía mantenerse erguida.
—Si Santa Claus nos viera... ¿qué crees que diría? —preguntó Magnus, con el cuerpo desnudo de Rona recostado sobre su pecho.
Ella se apartó el pelo de la cara y le dedicó una sonrisa socarrona.
—Es muy probable que decidiera que ya no necesito el último modelo del Satisfyer que le pedí.
Entre carcajadas, Magnus la abrazó con fuerza y depositó un beso en su frente.



Capítulo 20
Un par de semanas después, Rona aún seguía en una nube. Si le hubieran preguntado tiempo atrás si creía en los flechazos, habría dicho abiertamente que no. De ningún modo. Pero ahora sí que lo hacía. Y el culpable era Magnus.
Después de aquella noche de confesiones, no parecían existir muchos más secretos entre ellos. Compartían salidas al cine, a patinar sobre hielo —cada vez se le daba mejor, ―quedaban en casa a cenar o salían a tomar algo al Angelus. A veces también se les unía Evy y su nuevo ligue, un francés que hacía las prácticas de veterinaria en el pueblo de al lado, después de mudarse y retomar la universidad a los treinta años. Todo un logro viniendo de alguien que reconocía abiertamente que perdió toda la herencia de su abuela en viajes poco recomendables.
Sin embargo, era bastante amable y a Evy la trataba bien. Eso era lo que de verdad le importaba a Rona. Sabía que a su amiga no le apetecía una relación romántica larga, y al tal Jaques tampoco, por lo que ambos se divertían sin complicaciones.
El fin de semana antes de Navidad, Magnus la sorprendió con un viaje exprés a una de las cabañas que solían alquilar a turistas en la zona más alta de Noruega. Tuvieron que hacer un trayecto de casi tres horas en coche para ir hasta allí, pero mereció totalmente la pena. Rona no dejaba de hacer fotos o grabar vídeos, cantar villancicos —a pesar de la reticencia de Magnus a seguirle el rollo, ―comer chocolatinas y dulces hechos por ella y de parlotear acerca de lo mucho que le emocionaba que la sorprendieran así.
Magnus se quedó con eso último, sobre todo. Con saber que podía ser un buen tipo a pesar de su alergia al amor. Y no es que estuviera enamorado de Rona ni mucho menos. Es que le tenía cariño y se sentía a gusto con ella, y tendía a olvidarse de todo cuando estaban juntos. Como amigos. Con derecho. Nada más.
Esa línea sí que se negaba a cruzarla a pesar de todo. Mentir no era lo suyo y sabía que Rona encajaría fatal que la engañaran nuevamente. Además, Magnus tampoco sentía esa necesidad. Con ella todo parecía brillar con luz propia.
En lo alto de la montaña se respiraba un aire puro y limpio que les sentó fenomenal a los dos. Daba igual dónde posara la vista, pues Rona no veía más que nieve. Blanca y resplandeciente nieve cubriéndolo todo; desde las faldas de las montañas a las copas de los árboles, los caminos y los techos de las cabañas de madera que se repartían por la zona. No demasiado cerca, por todo el tema de la intimidad.
—Es... increíble —pensó Rona, con las mejillas coloradas debido a que no llevaba la bufanda puesta. ―Me encanta.
Magnus estuvo a un segundo de soltar un «y a mí me gustas tú», pero le sonó tan cursi que prefirió encogerse de hombros y seguirla de cerca, con ambas maletas en la mano.
Dentro de la cabaña había todo lo necesario para ofrecer un fin de semana de lujo. Encima de la chimenea y alrededor de los ventanales habían colocado un montón de luces navideñas y otros adornos, como angelitos, bolas, estrellas... Y al fondo, de un tamaño más bien mediano, un abeto.
A Rona se le iluminaron los ojos solo de verlo. ¡Le encantaba la Navidad! Y aquello era... espectacular.
Totalmente hiperactiva, ayudó a Magnus a deshacer la maleta y a preparar una bañera llena de espuma y sales. Olía deliciosamente bien a canela. Ambos se metieron con un par de copas de champán y música tranquila de fondo.
La bañera era tan grande que hasta él pudo estirar las piernas y acogerla entre ellas mientras hablaban de todo un poco, se comían a besos, o hacían las dos cosas a la vez... con cierta dificultad y varias risas de por medio.
Rona llevaba demasiado tiempo sin compartir con alguien momentos tan íntimos y eso la influía de alguna manera. No entendía muy bien por qué le temblaban las rodillas aquellas veces en las que Magnus le besaba la coronilla o por qué notaba un revoloteo a la altura del estómago. Y por más vueltas que le daba, no llegaba a nada.
Después del baño, fueron a dar una vuelta por la montaña y a visitar los puestecitos que había alrededor. Vendían de todo, desde joyería artesanal a velas, dulces, adornos navideños, jarrones... Todo allí era superacogedor, y había más gente de la que en un principio pensaron.
Rona compró algunas cosas para Evy, su madre y su tía, y también le regaló un gorro de lana nuevo a Magnus.
—Creo que este color te favorece más —explicó ella en lo que trataba de colocárselo bien.
—Si tú lo dices, yo te creo.
Eso hizo sonreír a Rona. Y Magnus volvió a experimentar ese orgullo que lo recorría cada vez que ella lo miraba con tanta intensidad.
Bajaron a comer al único restaurante de los alrededores y culminaron el día viendo películas en el sofá, con una manta supergruesa encima, y algunos de los dulces que compraron en los puestecitos.
Era tal la tranquilidad que los envolvía que Rona no dejaba de pensar en lo mucho que habían vivido en las últimas semanas. Lo que empezó siendo una cita sin más había culminado en un fin de semana romántico y navideño. Justo lo que ella echaba en falta, porque en el fondo le encantaba ese tipo de planes. Es cierto que también los compartía con Evy, de vez en cuando, pero no era lo mismo.
También le entró miedo de no estar haciendo las cosas correctamente. Sabía que Magnus no buscaba una relación seria y que en algún momento serían amigos y nada más. Eso le provocó cierto vértigo. Lo aceptaría sin réplica, por supuesto, pero también le provocaba sudores fríos y un poco de malestar.
No dejó de darle vueltas al asunto mientras cocinaban juntos y cenaban. Magnus se abrió un poco más y le comentó cómo celebraba en los últimos tiempos la Navidad. Cenaba a solas en su casa, un poco de sopa, y se ponía a ver series que le hicieran reír, como Padre de familia, South Park, Desencanto... Así se olvidaba de la soledad envolvente de esa noche.
Eso le encogió el corazón dentro del pecho.
Rona era de las que creían firmemente que ninguna persona se merecía sufrir ese tipo de soledad. Y aunque él tenía amigos, cada uno de ellos lo pasaba con su familia. Por eso se lanzó a darle una solución para ese año.
—¿Por qué no lo celebras conmigo?
Magnus se la quedó mirando unos segundos y suspiró.
—No sé si seré buena compañía.
—Estoy segura de que sí. Te lo puedes tomar como una cena sin más.
—Pero también estará tu familia.
—Sí, claro. Así como estará Evy y su nuevo ligue. —Rona bebió un poco de su copa de vino y se relamió los labios. ―Piénsatelo. Sería... divertido.
Él entendió por qué se lo proponía y sonrió.
—Gracias. Estaría bien, pero prefiero darte una respuesta dentro de unos días.
Ella se quedó conforme con su respuesta. Al menos no se cerraba en banda, como las almejas.
Terminaron de cenar y le dieron «Reproducir» a una nueva película. En cuanto se pusieron las manos encima, la lujuria tomó el mando y toda la ropa terminó desperdigada por el suelo, el ambiente se caldeó aún más, y los gemidos y jadeos se unieron a los diálogos del filme. Fue un momento de frenesí que los mantuvo muy pegados el uno a la otra; sudorosos y acalorados, y satisfechos. Rona, con el pelo revuelto, se acurrucó bajo la manta, pero cerca de su pecho. Él besó su coronilla.
Mientras descansaban así, en silencio, ella se fue adormilando. Y en medio de esa neblina, dijo algo que provocó una reacción en Magnus que no esperaba:
—Creo que me estoy enamorando de ti.
Él se tensó como arco de cuerda, aunque trató de disimularlo.
Su mano quedó estática en mitad de su espalda desnuda, y Rona se sintió un poco ridícula. ¿Había dicho eso de verdad? Dios, tenía la lengua muy suelta. Y encima él no se lo tomó demasiado bien.
Como le daba vergüenza asumir las consecuencias de un secreto pronunciado en voz alta, fingió que se dormía y que no notaba cómo Magnus abandonaba el sofá y se iba a la ducha... sin un mísero beso de despedida.



Capítulo 21
—No me puedo creer que haya hecho eso. ¿En serio? Joder, qué mal se toman los tíos que les digan algo sobre sentimientos. —Evy dio un golpe en la mesa con la jarra de cerveza que se estaban tomando en el Angelus el lunes por la noche, después de trabajar. ―¿Qué pasa? ¿No puede hablar contigo y decirte las cosas de frente?
—Es que él ya me advirtió que no quería nada serio. Más o menos. La verdad es que nunca hemos hecho hincapié sobre ello —explicaba una Rona un tanto afligida.
—¿Y qué? Si te has enamorado en contra de tu voluntad, o estás en el proceso, ¿lo elegante no es hablar de ello y buscar una solución? Yo soy la primera que no busca tener un novio, pero, joder, tengo la empatía suficiente para hacerme cargo de sus emociones en caso de que ocurra algo similar.
Rona sabía que su amiga tenía toda la razón del mundo, mas le costaba razonar como ella porque entraba en juego la decepción y la culpa. No entendía aún qué la empujó a decirle algo así la primera noche que pasaron en la cabaña. Eso desencadenó que el resto del fin de semana estuvieran algo tensos y no se pusieran la mano encima. Fue horrible. Como vivir dentro de una pesadilla que no tenía fin.
Y es que le molestaba enormemente ser tan bocazas. Pero le costaba muchísimo contenerse porque era igual que un libro abierto: lo que se veía es lo que había. Punto.
Tras contárselo a Evy, el sentimiento de vergüenza se intensificó. Ella no tenía problema en ser solo amigos, de verdad, pero le molestó que él la tratara como si fuese una apestada.
—Ya lo sé. Soy consciente. Pero las cosas nunca salen como uno quiere. La vida es así, ¿no?
—Mira, no me vengas otra vez con ese rollo psicológico de «toda emoción tiene una reacción». Mis ovarios —refunfuñó Evy. ―Claro que todo nos hace reaccionar, que para eso somos personas. Y él se ha comportado como un capullo. Te ha hecho sentir que es horrible que le tengas cariño y te estés encoñando, y no te lo mereces. ¿Acaso no va camino de los cuarenta tacos? ¿Qué hace comportándose como un imbécil insensible?
—Lo cogió de sopetón.
Su amiga la fulminó con la mirada.
—Deja tú de excusarlo, anda. Sé que tienes un corazón inmenso, lleno de bondad y perdón, pero no hará que él deje de ser un idiota insensible.
Rona resopló.
—Vale, lo capto. El problema es que eso no me ayuda, ¿entiendes? —soltó de golpe. ―No me sirve de nada faltarle al respeto.
—¿Y qué te ayudaría?
—Pues hablar con él.
—¿Por qué no lo haces? —preguntó su amiga.
«Porque en el fondo me ha decepcionado bastante», pensó, con la cerveza entre las manos enguantadas. Por mucho calor que hiciera allí dentro —y se agradecía, ―ella estaba helada. Apenas notaba su cuerpo. Llevaba así desde aquella noche en que se confesó y Magnus la dejó dormir sola en el sofá con la excusa de no querer despertarla.
—Mira, Rona —dijo Evy, viendo que no estaba por la labor de hablar demasiado del asunto, ―por mucho que te duela, hay situaciones en las que tenemos que ir hacia delante y ponerle fin. No tiene por qué ser hoy, ni mañana, pero al menos dale una vuelta.
—Sí. Es solo que...
—Hay muchos tíos que te han decepcionado, lo sé. Y pensabas que este, al menos, daría la cara. Está claro que no es así. Y si él es un cobarde, te toca a ti ser la valiente.
Le costaba muchísimo por dos razones: odiaba los conflictos y en el fondo no quería quedarse con esa imagen de Magnus.
Joder, se lo habían pasado en grande en las últimas semanas. Incluso él la ayudaba vistiéndose de Santa Claus algunas tardes, para ayudar a los niños que aún creían en la Navidad y los renos y los trineos y los ancianos rollizos que se deslizaban por la chimenea a dejar sus regalos. Lo vio con sus propios ojos: las sonrisas que se le escapaban al escuchar ciertas confesiones infantiles relacionadas con videojuegos de moda o consolas o juguetes que, a día de hoy, les eran ajenos. También el brillo de sus ojos cuando algún niño le daba las gracias o le daba un beso en la mejilla. Podía fingir ser todo lo duro e indiferente que quisiera, pero en el fondo... le gustaba repartir ilusiones a esos niños que tenían la suerte de vivir la Navidad. Cosa que a él le negaron.
Por eso mismo, porque veía en Magnus destellos de un hombre magnífico, no lograba entender que se comportase como un imbécil. Como si no tuviera el valor de decirle a la cara que no la correspondía y nunca lo haría. ¡Eso no cambiaba nada! Seguiría siendo su amiga. Rona no era de esas mujeres que se ofendían a muerte por un rechazo. Las entendía y empatizaba con ellas —no todo el mundo reaccionaba igual, y era válido, ―pero ella valoraba a Magnus más por lo vivido y lo que aún deseaba vivir a su lado que por el cariño que se desataba de a poco en su pecho.
Y si hablaban y nunca más se veían... se pondría triste. Y nadie quería estar triste en Navidad.
—Lo sé —murmuró ella.
Esas dos palabras eran las únicas que logró articular ese día.
Evy, solidarizándose con ella, se acercó y la rodeó con el brazo.
—Mira, no pasa nada. Vamos a pasarlo bien esta noche, y mañana... Mañana ya será otro día.
Rona agradeció que no la presionara más. Ya sabía lo que le tocaba hacer, pero le faltaban fuerzas.
Miraba a su alrededor y aún se le aceleraba el corazón al imaginar que él iría; ya fuese para hablar o para acabar con aquello.
Pero no era así. Magnus no llegaría de la nada a darle su versión de los hechos.
Y con ese pensamiento agridulce envolviéndola, se tomó su cerveza y dejó que las horas pasaran.



Capítulo 22
Los días pasaron y Rona seguía sin dar el paso. Es cierto que Magnus trató de hablar con ella. Enviaba mensajes con bastante frecuencia y la llamaba, mas ella no respondía a la mayoría. Trataba de hacerle creer que estaba muy ocupada con la pastelería, la cena de Navidad... Sin embargo, él no era tonto y se olía lo que pasaba.
Magnus, por otro lado, luchaba por continuar con su rutina sin sentirse igual que un imbécil, que es lo que era.
Sus compañeros ya se lo dejaron claro nada más contarles lo ocurrido. Se había acobardado, esa era la verdad, porque Rona era la primera mujer en muchos años que le provocaba determinadas emociones que creía ajenas. Con ella encontraba cierto equilibrio y le daba miedo estropearlo con sus miedos.
Había salido con bastantes mujeres, pero nunca de manera seria. Prefería pasarlo bien, sin complicaciones.
Excepto con Rona.
A ella la había tratado prácticamente igual que a un mosquito molesto en lugar de decirle lo que le pasaba por la cabeza. Y ahora pagaba las consecuencias enfrentándose a su silencio.
No lo soportaba.
Tan disperso estaba que en una de las ocasiones en las que los llamaron para aplacar un fuego en un centro comercial, se metió sin más, olvidándose la máscara protectora, e inhaló demasiado humo. Los pulmones, al igual que la nariz y los ojos, se le irritaron sobremanera en cuestión de minutos. Tuvo que ser rescatado por su compañero y llevado a Urgencias para asegurarse de que no le ocurría nada.
—Estás hecho una pena. Y así no es sano que trabajes —le dijo Delling, a su lado, con el rostro manchado de ceniza y el equipo aún puesto. ―Tendrás que tomarte unos días de...
—No es necesario.
—Claro que sí. Y soy tu superior, así que harías bien en hacerme caso.
Magnus suspiró.
—Estoy bien —insistió. ―Un error lo tiene cualquiera.
—El problema es que tu error casi te cuesta un disgusto. Que hayas inhalado humo ya te dejará todo el día hecho una mierda en el sofá. Le echaste en cara a Rona que se lanzara sin miramientos al fuego, y tú has hecho exactamente lo mismo. Suerte tienes de que sepas lo que haces y cómo moverte en las entrañas de un edificio en llamas, o habríamos celebrado la Navidad vestidos de negro.
A él lo irritó muchísimo que le echase la bronca.
Vale, tenía razón. Había hecho el imbécil. Pero es que su cabeza estaba llena de preguntas y dudas e insultos hacia sí mismo. A raíz de su viaje con Rona, ya no era el mismo. No se sentía igual que siempre, al menos.
¿Cómo afrontaba la gente ese tipo de encrucijadas? ¿A quién le pedían ayuda?
Magnus habló una única vez sobre el asunto y sus compañeros lo hicieron sentir aún más imbécil, si cabía. Normal que Rona no quisiera verlo.
Y encima esa sensación de amargura lo asfixiaba. Lo tenía dando vueltas en la cama y despistado en el trabajo. Mala combinación.
—Si no eres capaz de trabajar bajo presión, si necesitas tiempo, entonces date de baja. No pasa nada porque no vengas a currar unos días —insistió Delling.
Pero Magnus no quería ceder.
—Trabajaré. Me centraré.
Su compañero, con las manos en las caderas, lo miró como lo haría un padre.
—Soluciona antes todo este tema con Rona, ¿vale? No te quiero de servicio mientras tu cabeza está con ella. ¿Entendido?
No le quedó de otra que asentir con la cabeza.
—Bien. Voy a pedir el alta y nos vamos.
Magnus aprovechó aquellos minutos a solas para decidir qué hacer. ¿Alejarse de Rona para siempre? ¿Lanzarse al vacío? ¿Quedar como amigos? Al final del día, y por mucho que le sorprendiera o asustara, ella lo hacía reír y lo reconfortaba de muchas maneras.
Veía en ella esa luz que se reservaba únicamente para la estrella sobre la cima del abeto. Era como si Rona iluminara todo a su paso. Gracias a su sonrisa, su actitud juguetona, sus besos y caricias, su don con la pastelería y su carisma le había mostrado facetas de sí mismo que desconocía. Y le gustaba. Le gustaba aquella vida que compartía junto a una mujer tan opuesta.
Tal vez ese era el punto, ¿no? Que no se parecían mucho y, aun así, se complementaban.
Sin pensarlo mucho más, sacó el móvil del bolsillo y escribió un mensaje a Evy, la amiga de Rona, pidiéndole un favor.
Solucionaría aquello de una vez por todas... y esperaba que fuese el final que se merecía aquella historia.



Capítulo 23
—¿Por qué tengo que ir vestida de este modo? —se quejó Rona nada más llegar al salón donde esa noche, previa a la Nochebuena, se celebraba una fiesta desenfadada para los habitantes de Låssung. ―Me parece incómodo y raro.
Se echó un vistazo en el espejo retrovisor del coche de Evy y torció el gesto.
Su amiga la obligó a vestirse de elfa ayudante de Santa Claus. Llevaba un vestido de manga larga y falda hasta las rodillas en color verde, con un abrigo rojo, de borde blanco, y un gorro a juego. Además, las medias eran a rayas en verde y rojo también. Pero lo peor es que le insistió para que se maquillase las mejillas de un rosa intenso y se dejase un par de trenzas. En conclusión: estaba ridícula.
Evy lucía muchísimo mejor su disfraz, desde luego. Y parecía maravillada por eso.
—Cambia esa cara, por favor. Se supone que vamos a celebrar la Navidad, ¿no? ¿Y qué hay más navideño que las ayudantes de Santa Claus?
—Pues un par de amigas que se visten normal y corriente, y se lo pasan bien —refunfuñó.
Evy la cogió del brazo y entró con ella en el salón. Ya había muchísimas personas congregadas allí. En los altavoces sonaba música navideña, sobre la mesa había dulces, canapés y bebidas, en la pista ya bailaban algunas personas y al fondo, como venía siendo costumbre, estaba un pequeño árbol, regalos gigantes —aunque no tenían nada en su interior— y un montón de nieve falsa. Pero lo que le llamó la atención a Rona mientras caminaba junto a su amiga fue el hecho de que Santa Claus también hubiese hecho acto de presencia. O lo que era lo mismo: Magnus se encontraba allí, sentado en el enorme sillón rojo y dorado, con el traje característico de Papá Noel.
—¿Qué hace él aquí?
—Ayudar, ¿no lo recuerdas? Lo hizo por ti, por cierto.
Rona la miró como si le faltara un tornillo.
—De eso me acuerdo. Pero no me lo esperaba aquí.
—Igual deberías ir a echarle un cable.
—¿Cómo?
—Eres la ayudante de Santa Claus. Creo que podrías ir a ayudarlo.
Rona se detuvo en seco. Colocó ambas manos en las caderas y frunció el ceño.
—¿De qué va esto, Evy? ¿De pronto mi madre te ha leído las cartas y te ha dicho que debías prepararme una encerrona?
—No. En realidad, me dijo que no me casaré el año que viene, que me vigile las varices y que encontraré un trabajo nuevo que me hará feliz. Pero de ti no me ha dicho nada —comentó en tanto se miraba las largas uñas pintadas de verde musgo. ―Lo de Magnus es cosa de Santa Claus. Pensó que te merecías un regalo especial antes de Navidad.
—Te estás quedando conmigo, ¿verdad?
—Podría, la verdad. Pero te prometo que no es el caso. Esta vez.
Rona se mordió el labio inferior. Echó un vistazo a Magnus, quien la miraba con fijeza, y luego a su amiga, que esperaba pacientemente a que hiciera algo de una buena vez.
Estaba claro que Dios sí castigaba dos veces, porque a ella le había mandado una madre lunática y una amiga capaz de apiadarse del tío que salió corriendo después de una declaración.
—A veces me caes fatal.
—Solo ejerzo mi papel de amiga. Si pensara que Magnus es un imbécil, no habría accedido a traerte en contra de tu voluntad.
Ese era un buen punto. Sin embargo, Rona no estaba por la labor.
—Paso.
Intentó irse por donde vino, mas Evy la detuvo y negó con la cabeza.
—Al menos escúchalo, ¿no? Todos tenemos derecho a pedir perdón.
Rona exhaló un profundo suspiro.
—Mira, vale. Porque, aunque me queje veinte años, veinte años estarás dándome argumentos para que haga lo que tú quieres.
Su amiga sonrió con suficiencia.
Rona simplemente cruzó todo el salón y se dirigió hacia Magnus. Él se sentó mucho más recto sobre el sillón. Cuando se encontraba a escasa distancia de él, notó que se le secaba la boca, las manos le sudaban y las rodillas le temblaban. De pronto parecía más una adolescente en su primera cita que una mujer frente al tío que le gustaba. Y por el que comenzaba a sentir algo.
—¿Vienes a pedirle algo a Santa Claus?
—No, la verdad. Ya escribí mi carta hace tiempo.
Una sonrisa curvó los labios de Magnus. Le parecía tan adorable.
—De hecho, creo que han dejado algo para ti.
—¿Ah, sí? Aún no es Navidad...
Magnus le hizo señas para que se sentase sobre sus rodillas.
A ella le pareció fuera de lugar, aunque le costó no ceder. Por extraño que pareciera, le hacía mucha gracia la situación. Casi tanto como se le antojaba incómoda de narices.
Con el cuerpo aún temblándole de la cabeza a los pies, se sentó sobre las rodillas de Magnus. Él trató de no envolverle la cintura con los brazos porque estaban rodeados de muchísimas personas, y no le apetecía dar un espectáculo. Aun así, le costó un montón controlarse.
La había echado tantísimo de menos.
—Toma.
Ella cogió la pequeña cajita que le ofrecía él. Al principio se lo pensó un poco. No estaba muy segura de qué encontraría dentro. No obstante, y viendo su expresión de nerviosismo, decidió rasgar el papel y abrir la tapa. Lo que halló dentro la dejó sin aliento.
—¿Es...? Dios, qué bonito. Ay, no hacía falta. En serio.
Magnus, sonriendo por su reacción, le sostuvo la mano con la suya al ver que temblaba muchísimo.
—Lo vi y me acordé de ti.
—Es un poco de nieve. Y brilla —dijo ella, en voz baja, al mismo tiempo que alzaba el colgante para admirarlo mucho mejor.
—¿Te gusta?
—¡Mucho! Pero... ¿por qué querrías darme algo así?
—Porque creo que eres como esa nieve que cae y te hace sentir vivo, y es blanca y pura, y le da un toque más especial a todo —respondió él, en el mismo tono suave. La notó temblar y no se resistió a abrazarla por fin. ―Sé que me he comportado como un imbécil, pero es que me cogió de sopetón lo que me dijiste. No me lo esperaba. Y yo mismo me empeciné en creer que todo pasaría. —Pausa. ―Menuda chorrada. No me concentro ni en el trabajo, ni en mi día a día. Porque contigo todo es mucho mejor, ¿sabes? No puedo decirte que esté enamorado, o que te quiera con locura, pero yo también estoy en proceso. Siento que te echo de menos cuando estamos días sin vernos. Me gusta ser testigo de la ilusión que te hacen las cosas que observas, escuchas y vives, y compartirlas contigo. Me agrada que intentes enseñarme la parte bonita de la Navidad... aunque no sea fácil. —Sonrió un poco al decirlo. ―Y me apetece mucho recibir a Santa Claus este año, y el siguiente, y el otro...
A Rona se le empañaron ligeramente los ojos.
—¿Y qué significa eso? Porque de verdad que no planeaba fastidiar el fin de semana ni nuestra amistad. Pero es que sí que empiezo a sentir cosas por ti. Te quiero y me gustas y me haces sentir muchas cosas bonitas. Solo pretendía que lo supieras, aunque no elegí el mejor momento. Si te soy sincera, se me escapó.
—Está bien que lo soltaras. A veces necesitamos un golpe de realidad para dejar de negar lo evidente.
—¿Y qué es lo evidente para ti, Magnus?
—Pues que me pasa lo mismo, y me gustaría que fuese a más. Ser el Grinch de tus navidades.
Ella se rio al oírlo.
Le permitió que le colocase el colgante y acariciara su cara con la yema de los dedos.
—¿Y si termina agradándote la Navidad?
—Eso sería un milagro digno de estudio —bromeó él, ―pero se puede intentar.
Rona notó que el calor volvía a su cuerpo de golpe. Algunas palabras y gestos podían darle años de vida a una persona después de unos días de angustia continua. Y lo cierto es que no se arrepentía de nada, si ese era el final. O el principio.
—Evy me ha vestido de ayudante de Santa Claus para que me pasara la noche aquí, contigo, reconciliándome, ¿verdad?
—Fue idea mía —confesó Magnus.
—¿Va en serio?
—Totalmente.
Fue el turno de que ella se riese a carcajadas.
—¿Y no te apetece más que celebremos la fiesta en la pista de baile? Dudo mucho que haya gente aquí que desee pedirte algo. No te lo tomes a malas, pero como Santa Claus impones un poco.
—¿Te doy miedo a ti?
—No.
Él se inclinó y le rozó la nariz con los labios.
—Entonces no hay nada que temer.
—¿Significa esto... que estamos juntos?
—Por mí, sí. ¿Qué dice mi ayudante?
—Tres cosas: la primera es que el traje te queda muy bien —confesó, mordiéndose el labio. ―La segunda es que no hacía falta venir así vestido para convencerme de nada. Te iba a creer de todos modos. Y la tercera... es que sí, claro que quiero estar contigo y ver a dónde lleva esto.
—Alégrate de que estemos rodeado de personas, porque lo que me apetece hacerte... no lo pueden ver.
—Estoy segura de que si Santa Claus nos viera...
—Si Santa Claus nos viera —la cortó él— nos daría su bendición y toda una noche en esa cabaña que no aprovechamos bien. Que, por otro lado, es lo mínimo que nos merecemos. Tú, por ser tan increíble; y yo, por ser tan Grinch.
Riéndose, Rona lo tomó de las mejillas y le dio un beso dulce e intenso que lo reconfortó por completo. ¿Qué importaba si los veía Santa Claus o el resto de los habitantes de Låssung? Lo importante era que el milagro de ese año ya se había llevado a cabo.
Y no, no era que Magnus creyese en la Navidad como tal.
Era que Magnus aprendiese a disfrutarla al lado de la mujer más dulce e increíble del mundo.
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Hollie Deschanel nació en Cádiz. Escribe novelas con mucho romance, aunque a veces hace sufrir demasiado a sus personajes. Duerme tan poco que sus amistades creen que es un vampiro. Le gusta el café, los documentales sobre misterios y los gatos. Es muy probable que al lado de la definición de «despistada» aparezca su nombre. Cree en el horóscopo y de pequeña quería ser amiga de Rüdiger.
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